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1ª PARTE

PROSTITUTA Y LADRONA

 




  

CAPÍTULO 1º

EL ÚLTIMO CLIENTE DEL DÍA

              

Son las ocho de la tarde, y la bella Ania se dispone para atender al que sin duda será el último cliente del día, es un hombre alto y algo regordete y calvo, y de mirada triste.

              −¿De dónde eres? –Inquiere Ania mientras se desnuda lentamente, dejando a la vista sus grandes y fabulosos pechos, talla 120, que hacen que los ojos del cliente se abran como platos, al tiempo que una sonrisa, entre lasciva y divertida, se dibuja en sus labios.

              −¡Tienes unos pechos preciosos! –Dice el hombre sin responder a la pregunta de la bella prostituta, mientras se acerca a ella y, con suavidad y ternura, comienza a acariciarlos y a besar sus oscuros pezones, hasta lograr que se pongan duros.

              −¿Te gustan mi tetas, grandullón? –Susurra Ania al oído del cliente, al tiempo que acaricia su ya abultada entrepierna, notando al momento que el tipo gasta una fantástica herramienta, haciendo que lance un largo y lascivo gemido de puro deseo.

              Cinco minutos más tarde, y una vez el cliente se ha lavado a conciencia sus partes íntimas.

              −Mmm… Tú también tienes una polla fabulosa –jadea la joven, mientras sus suaves y largos dedos acarician los más de veinte centímetros que forman el enhiesto miembro del tipo, que también jadea y estira sus enormes manos para sobar las increíbles mamellas de nuestra bella protagonista.

              −¡Cómemela! –Gime el hombre, al tiempo que se agarra la verga a la altura de los testículos y la acerca a los sensuales labios de Ania−. ¡Mi esposa dice que eso es una guarrada! –Sigue hablando el hombre sin dejar de pajearse lentamente el tremendo mástil de carne dura y palpitante.

              − Espera un momento – pide Ania en tono entre dulce y pícaro−; recuerda lo que hablamos por teléfono: Francés con goma.

              El hombre se encoge levemente de hombros, pero permite a la hermosa prostituta ponerle un condón, tras lo cual, Ania ya puede mamarle la prodigiosa polla a conciencia, con lamida lentas y estudiadas, provocando en el cliente suspiros y estremecimientos de puro éxtasis sexual.

              − ¡Quiero follarte! –Jadea el cliente, mientras sus manos agarran los hermosos pechos de Ania y los estrujan suavemente, notando como sus oscuros pezones se ponen de nuevo duros contra las palmas de sus manos.

              Por su parte, Ania simplemente sonríe, y luego se acuclilla sobre el enorme miembro del tipo, que se siente en la Gloria al notar el sexo caliente y húmedo de la guapa escort rodeando su gruesa y durísima tranca.

              Cuando por fin el cliente termina y eyacula dentro de ella, con la goma puesta, eso sí, Ania no puede menos que lanzar un leve gritito de placer, para luego alzarse casi de un salto y mirar como el hombre se quita el preservativo lleno de semen.

              − No ha estado nada mal –le dice luego una vez ambos se han vestido y el hombre, plenamente satisfecho, se dispone a marchar a su casa junto a su mujer.

              Una vez queda a solas, la bella meretriz abre el cajón donde guarda la recaudación diaria, y sonríe al terminar de contar el dinero obtenido con su espectacular cuerpo al terminar su jornada laboral.

              − Trescientos euros –musita mientras guarda el dinero en su bolso para cambiarse se ropa y ponerse algo más normal.

              Veinte minutos más tarde, y vestida con unos ajustados jeans y un jersey de lana fino, sale por fin del piso donde ejerce el oficio más antiguo del mundo, lista para marchar a casa a cenar algo y ver alguna película antes de iniciar su segundo turno de trabajo.

              Mientras camina hasta donde tiene aparcado su potente 4x4, va leyendo los mensajes que le ha dejado su amigo Ismael, la única persona que sabe en qué consiste su otro trabajo nocturno.

              − Así que un chalet en “El Plantío” –Sonríe al tiempo que examina los planos de su próximo objetivo, el hogar de un prestigioso cirujano, donde al parecer se ocultan obras de arte de considerable valor.

              Cuando por fin llega a donde se encuentra aparcado su automóvil, guarda su Ipod de última generación, monta en el vehículo, y pone rumbo a su casa, casi en la otra punta de la ciudad de Valencia.

              Mientras conduce va pensando en lo bien que lo ha pasado con el último cliente del día, notando como su sexo comienza a destilar fluidos, que poco a poco van manchando su minúsculo tanga.

              




  

CAPÍTULO 2º

LAS AFICIONES NOCTURNAS DE ANIA

              

00:30 de la noche. Enfundada en un ajustado mono de látex rojo, el escultural cuerpo de Ania se mueve en silencio y con felina agilidad camino de su plaza de garaje, donde tiene aparcada su potente motocicleta de gran cilindrada.

              Cinco minutos después, la hermosísima y exuberante joven recorre las calles de Valencia y la pista en dirección a “El Plantío”, lugar donde se ubica su nuevo objetivo.

              Diez minutos más tarde, detiene el vehículo ante las puertas de un enorme y lujoso chalet, y saca su Ipod de la riñonera cosida a un lateral de su ceñido traje de látex.

              − ¿Ismael? –Susurra dulcemente al aparato, tras marcar el número de su amigo y socio.

              Ismael, un joven hacker informático con muy poco éxito con las chicas debido a su descuidado aspecto y a su peculiar sentido del humor, suspira hondo y responde a la llamada de inmediato.

              − ¿Qué puedo hacer por ti, mi hermosa damisela? –Inquiere con voz burlona, mientras nota como empieza a excitarse al imaginar a su bella y voluptuosa amiga vestida con su ajustado mono de látex rojo.

              Ania, por su parte, lanza una divertida risita, y responde en un tenue murmullo:

              − Ya estoy en el chalet. Ahora necesito desconectar la alarma para poder entrar.

              − ¿Hay chucho? –Replica Ismael, mientras accede al sistema de seguridad de la fastuosa villa, permitiendo el acceso a la misma a su amiga, que echa una ojeada por entre los barrotes del enorme portón de hierro forjado y responde con un leve no, provocando un suspiro de alivio tanto en ella como en Ismael.

              − Ya estoy dentro –dice la guapa ladrona, una vez ha logrado acceder al interior de la vivienda−. ¿Puedes informarme qué puedo encontrar por aquí? –Añade luego mientras camina por el amplio salón principal del lujoso chalet examinando someramente los artículos que allí es exponen.

              − Este tío es propietario de, entre otras cosas, un Pollock auténtico, valorado en cincuenta millones de euros, y de una colección de diez figuritas de porcelana china, valoradas cada una en quinientos mil euros –va informando Ismael desde su casa.

              − Creo que veo el cuadro – informa Ania mientras en sus sensuales labios se forma una pícara sonrisa.

              Lo que hace a continuación es sacar sus herramientas especiales, desactivar, de nuevo con ayuda de Ismael, el sistema de seguridad que protege el valioso lienzo, separar el mismo del marco con una cuchilla de precisión, y guardarlo en un tubo de cartón, cuidadosamente enrollado.

              − ¿No piensas hacerte con las figuritas? – Pregunta Ismael desde la comodidad de su hogar.

              Ania tarda unos segundos en responder, cree haber oído algo.

              Así es en efecto: El prestigioso cirujano se ha levantado a orinar y, por lo visto, a tomarse algo, pues nuestra ladrona puede ver, horrorizada, como se dispone a cruzar el salón comedor para ir a la cocina.

              − ¡Mierda! – Masculla mientras saca una pistola paralizante, y sin ningún miramiento, la aplica al cuello del dueño del chalet, dejándolo K.O. con una descarga eléctrica.

              − ¿Ocurre algo, cariño? – Desde el dormitorio principal le llega la asustada voz de la esposa del ahora inconsciente Doctor, por lo que no le queda más remedio que salir escopeteada del lugar, montar en su potente motocicleta, y darle gas a toda potencia.

              − ¡Uau, me ha ido por un pelo! – Jadea excitada, una vez se ha alejado lo suficiente de “El Plantío”, y ha dejado el lujoso chalet atrás.

              − ¿Va todo bien, muñeca? – La preocupada voz de Ismael llega hasta ella a través del pinganillo de su oreja izquierda, haciéndola sonreír.

              Y llegados a este punto, es preciso aclarar que, aunque se conocen desde hace casi dos años, Ania e Ismael jamás se han visto en persona, ni tan sólo en foto, y se tratan únicamente a través del teléfono móvil.

              ¿Los motivos? 

              Bueno, como he dicho antes, el aspecto de Ismael es, cuanto menos, peculiar, y teme un posible rechazo por parte de un pibonazo de la categoría de nuestra bella protagonista.

              Por lo demás, se llevan a las mil maravillas.

              − Sí, mi amado guardián – replica Ania con su voz más dulce, para luego enviarle un besito a través del móvil y cortar seguidamente la comunicación.

              Son casi la una y media de la madrugada, y ha de dormir si quiere recuperar fuerzas para afrontar la jornada siguiente con energía.




  

CAPÍTULO 3º

LA PERTINENTE DENUNCIA 

              

El detective Samuel Arnau mira durante unos segundos al hombre que tiene delante, antes de volver a formular la pregunta, ahora algo más despacio que la vez anterior.

              − ¿Dice que era una mujer la que anoche entró en su casa a robar?

              − Eso es precisamente lo que le acabo de decir hace unos instantes – responde el Doctor Martín Mariñas, mientras rodea con un brazo los hombros de su diminuta y temblorosa esposa para atraerla hacia sí con gesto cariñoso y protector.

              − ¿Y esa misma mujer fue la que le atacó con un tasser y lo dejó inconsciente? – Sigue preguntando Arnau, al tiempo que sus inteligentes ojillos recorren la lujosa estancia donde está teniendo lugar la entrevista al matrimonio asaltado.

              El Doctor Mariñas aprieta los dientes con rabia, y hace un gesto afirmativo con la cabeza.

              − ¿Y podría describirme a esa mujer? ¿Llegó a verle la cara? – Arnau sigue preguntando.

              − No llegué a verle la cara – responde Mariñas en un tono que no deja lugar a dudas de que se está empezando a cansar de tanta pregunta, pero al tiempo sabiendo que dichas preguntas son necesarias si quiere tener alguna oportunidad de recuperar el valioso cuadro robado −. Pero puedo describirla físicamente si les sirve de algo –añade un instante después, tras exhalar un leve suspiro de impaciencia.

              − Adelante, por favor – pide el detective, mostrando a la pareja su sonrisa más profesional.

              − Alrededor de un metro sesenta y algo, pelo largo y oscuro, y… − Martín Mariñas carraspea levemente, como si no encontrase la palabra correcta.

              − ¿Y…? – Samuel Arnau se le queda mirando con una de sus rubias cejas levemente alzada.

              − ¡UN BUEN PAR DE TETAS! – Exclama de repente el prestigioso cirujano, para sorpresa de su pequeña mujercita, que por lo visto nunca lo ha oído usar un vocabulario tan vulgar.

              −¿Sabría decirme qué talla le calcula usted, más o menos? –Inquiere Arnau, mientras lucha contra la irónica sonrisa que pugna por asomar a sus labios.

              − N−no lo sé… − Balbucea Mariñas, visiblemente azorado, mientras su esposa se aparta de él y lo mira como si no lo conociera−. Ciento veinte más o menos.

              − Entiendo… − Musita Arnau, al tiempo que nota como su miembro comienza a ponerse duro dentro de sus calzoncillos, ya que a él siempre le han apasionado las mujeres con mucho pecho.

              Luego, y tras hacer un esfuerzo casi sobrehumano para bajar la brutal erección, se dirige a la silenciosa y circunspecta esposa del afamado cirujano.

              − ¿Usted llegó a ver a la asaltante, señora Mariñas? 

              − ¿Eh? – Por un instante, la mujer parece un poco aturdida, quizás porque sigue sorprendida del hecho de que su serio y respetuoso marido sea capaz de usar un vocabulario tan soez en público.

              − Que si viste a la mujer que entró a robar anoche, amor mío – interviene su marido, alargando su mano hacia ella, que se le queda mirando, y replica con voz levemente chillona:

              − ¿La de las tetas grandes que tanto parecieron gustarte? No, no vi nada; tan sólo a mi esposo tendido en el suelo, inconsciente.              

              − Esto… − El tono de voz del detective Samuel Arnau es el propio de una persona que sabe que está en su mano impedir una trifulca doméstica, cosa que hace dirigiendo al dueño del ostentoso chalet la siguiente pregunta  −: ¿Han dado parte ya a su seguro?

              − Por supuesto – se apresura a responder Martín Mariñas, mientras su pequeña y cabreadísima esposa se mete en su habitación, y cierra de un potente portazo, para un segundo después, asomar su rubia cabeza y exclamar casi a voz en grito:

              − ¡ME ESTOY PLANTEANDO MUY SERIAMENTE PONERTE UNA DEMANDA DE DIVORCIO! –Y añadir seguidamente en el mismo tono−: SI TANTO TE GUSTAN LAS TETAS GRANDES… ¿POR QUÉ TE CASASTE CONMIGO?

              Llegado a este punto, y viendo que su trabajo allí ha terminado. Samuel Arnau se despide del azorado Doctor Mariñas, y sale de la villa con una extraña mueca en los labios y pensando:

              “Así que nuestro ladrón es ladrona, y tiene un buen par de tetas. ¡Ahora sí que me apetece echarte el guante!”




  

CAPÍTULO 4º

SAMUEL ARNAU

              

El detective Samuel Arnau, de treinta años recién cumplidos, sale de la ducha y entra en su dormitorio, quedando ante el espejo de cuerpo entero situado a los pies de su cama, admirando su escultural anatomía, lograda a base de gimnasio y una dieta variada y equilibrada.

              − ¡Qué bueno que estoy! – Se dice a si mismo, mientras se acaricia los marcados y duros abdominales, y los fuertes pectorales, para luego bajar sus manos hacia su tesoro más preciado: Su tranca de casi treinta centímetros en erección, y por la que muchas de sus amigas y conocidas están dispuestas a asesinar si hace falta.

              Pero ahora, el joven detective de Policía solo puede pensar en la misteriosa ladrona de pechos grandes y firmes, como a él le gustan; esa noche, sin ir más lejos, ha soñado que se la follaba y se corría entre sus magníficas tetas, despertando a las tres de la madrugada con unas ganas acuciantes de masturbarse, cosa que ha hecho sin dudarlo un instante.

              Como cada día, se toma su tiempo para escoger su ropa y vestirse, pues tiene un dicho personal: “Debo estar perfecto en todo momento”. Como es lógico, y siendo tan vanidoso, sólo viste ropa de los más exclusivos diseñadores; Hoy se pone su camisa y sus pantalones de Christopher Bailey y sus mocasines Antonio Berardi, por último se perfuma con su exclusiva colonia Versace, y tras darse a sí mismo el visto bueno, lanzando besitos al espejo de cuerpo entero, sale a la calle, en dirección a la Jefatura de Policía de Valencia, donde trabaja como Inspector en la brigada de robos desde hace cuatro años, desde que se licenció con honores en la Academia.

              Pero… ¿Quién es en realidad Samuel Arnau, y cómo puede permitirse un tren de vida tan lujoso y sofisticado con su mísero sueldo de detective?

              Samuel Arnau nace una soleada mañana de Junio del año 1984, primer y único hijo de un acomodado matrimonio de abogados valencianos, lo que ya, de buenas a primeras, le augura un futuro más que prometedor.

              El pequeño Samuel crece feliz, rodeado de lujos y caprichos, y siempre mimado por sus padres, que esperan que siga sus pasos y se convierta también en un respetado jurista.

              Es durante la adolescencia cuando el ahora detective comienza a mostrar un comportamiento bastante peculiar para con las mujeres, sabiéndose dueño de un físico atractivo y dueño, como ya hemos dicho, de una verga de considerables proporciones, empieza a manipular a sus compañeras de clase, e incluso a alguna que otra profesora de su Instituto, como si no fueran más que simples peleles, humillándolas y vejándolas de mala manera siempre que puede durante todos los cursos que dura el Bachillerato y el COU.

              En la Universidad, donde estudia Criminología, para desencanto de sus progenitores, no se comportará de manera diferente, llegando incluso a abusar de una de sus compañeras, a la que amenazará con matarla si cuenta algo.

              A pesar de todo, la chica lo denunció, pero él utilizó las influencias de sus padres para salir bien librado del asunto al tiempo que comenzaba a acumular un odio enfermizo hacia las mujeres, viendo en ellas no más que simples objetos sexuales, a las que hay que dominar y tratar como si fueran basura.

              Y ahora lo tenemos  convertido en un excelente detective de Policía con una idea en mente: Atrapar a la ladrona que durante el último año ha tenido en jaque al Departamento, gracias a sus arriesgados robos y asaltos a los ciudadanos más respetables de la ciudad, entre ellos sus propios padres, a los cuales tuvo la osadía de sustraer una valiosa colección de sellos, valorados en más de cinco millones de euros.

              − Pero eso se va a acabar, jodida puta – masculla para sí, mientras sus compañeros, que no tienen ni idea de cómo es realmente, lo saludan con gestos amistosos cuando lo ven entrar en el edificio. Saludos a los que él, como buen actor que es, responde efusivamente, mostrando la más perfecta y falsa de las sonrisas.

              Cinco minutos más tarde, y una vez realizado el consabido paripé para con sus colegas, Samuel Arnau se persona en el despacho de su inmediato superior, el Inspector Jefe Cabrera, por orden directa de éste.

              − Y bien, Arnau –Joaquín Cabrera dedica a su mejor hombre una radiante sonrisa, y luego inquiere en tono jovial−: ¿Ha podido averiguar algo más acerca de la presunta ladrona? 

              Si Cabrera supiera lo que el joven detective Samuel Arnau piensa de él por el simple hecho de ser negro, se le borraría al instante la sonrisa de la cara.




  

CAPÍTULO 5º

UN NUEVO OBJETIVO

              

Ania acaba de despedir a su último cliente del día, un muchacho de apenas veinte años, tímido y retraído, pero que ha resultado ser una verdadera joya en la cama, y que le ha hecho uno de los mejores cunilingus de su vida, y ahora se encuentra tendida en la cama del piso donde atiende a sus usuarios, leyendo el whatsapp que le termina de mandar Ismael a su Ipod.

              Está a punto de responder al mensaje que le acaba de enviar su amigo y socio, cuando éste decide llamarla para contarle algo al parecer de suma importancia sobre el último objetivo escogido.

              − No sé, cariño – comienza al hacker en tono un tanto sombrío−; este tipo me da muy mala espina.              

              − ¿Qué sabemos de él? – Pregunta Ania con voz pausada, en un intento por calmar los alterados nervios de Ismael.

              − Bueno… −Ismael emite un apagado suspiro y comienza a leer en su ordenador la biografía que el próximo posible objetivo de su socia ha colgado en su página Web−: Según su sitio en Internet se llama Pascual Genís, y es dueño de una de las galerías de arte más prestigiosas no sólo de Valencia, sino puede que de España y Europa – hace una pausa para seguir leyendo la información−: Al parecer, en su galería han exhibido artistas tan importantes como: Cristóbal Toral Ruiz, Eduardo Naranjo o Miquel Barceló. Y por lo visto también colecciona y expone piezas de arte rupestre y precolombino.

              − ¿Y en cuanto a su vida personal? – Mientras formula la pregunta, Ania se va vistiendo con ropa de calle más cómoda, lista ya para dejar el piso donde ejerce el oficio de meretriz en la calle San Vicente Mártir y marchar a su casa−. ¿Dice algo de si tiene familia?

              − Eh… − Ismael sigue leyendo la biografía de Pascual Genís, y por fin responde en tono levemente misterioso−: Según esto se ha casado y divorciado un par de veces, y ahora vive en su lujosa villa de “El Vedat” de Torrente.

              − Imagino que tendrás ya los planos del lugar, y sabrás como desconectar los sistemas de alarma, y si tiene perro guardián –Ania dice esto mientras sube a su automóvil y pone rumbo hacia su casa en la otra punta de Valencia.

              − ¡Eso es lo que me da mala espina de este tipo! –Exclama entonces Ismael, para sorpresa de Ania, que queda en silencio, en espera de que su socio se explique debidamente.

              Poco después, y al ver que Ismael no se decide a seguir hablando, la bella y joven prostituta y ladrona se dirige a él con estas palabras:

              − ¿Me lo vas a explicar, sí o no?

              − ¡Pues que, salvo eso que te he contado, la vida privada de este individuo parece estar sumida en el más oscuro de los misterios! –Salta entonces Ismael, visiblemente alterado, lo que sorprende a Ania, pues siempre lo ha tenido por una persona la mar de pacífica.

              Tan alterado lo ve, que no puede menos que decirle:

              − De acuerdo; si tan seguro estás de que tal vez sea mala idea asaltar el chalet del tal Genís, buscaremos otro objetivo que te convenza más.

              Durante unos segundos, hasta Ania sólo llega a través de su auricular el sonido de la agitada respiración de Ismael, mientras ella permanece en silencio, pues sabe que su amigo está teniendo una intensa lucha interna.

              − De acuerdo –responde por fin el pirata informático en tono resignado−; iremos a por Genís. ¡Pero prométeme que tendrás cuidado!

              − Palabrita del niño Jesús –replica Ania tras una divertida risita.

              En cuanto llega a su casa, nuestra bella ladrona cena algo ligerito y rápido, y a eso de las doce de la medianoche se pone su mono de látex rojo, sube a su potente motocicleta, y pone rumbo hacia “El Vedat” de Torrente.

              Ha conectado el manos libres y va hablando con Ismael a través del pinganillo colocado en su oreja izquierda.

              − ¿Puedes indicarme dónde se encuentra el chalet de Genís? –Pide la joven una vez han llegado a la entrada de la urbanización torrentina.

              − Según esto –responde su socio mientras consulta su moderna base de datos−. Queda al final del complejo, en la calle Los Ramos.

              Cinco minutos más tarde, y siguiendo las indicaciones de Ismael, Ania llega por fin ante un imponente chalet, más parecido a un pequeño castillo que a otra cosa, y desmonta de su vehículo de dos ruedas.

 




  

CAPÍTULO 6º

DENTRO DEL CHALET

              

− ¿Mmm…? –Murmura Ania mientras mira con atención el panel de control del sistema de alarma de la villa de Pascual Genís, antes de sacar su móvil y hacerle una fotografía para enviársela a su amigo Ismael−. Nunca había visto una alarma igual. ¿Tú sí, bomboncito? 

              − Er… No, la verdad es que no –responde Ismael, mientras se come el tarro intentando encontrar una posible alternativa para saltar con éxito la primera medida de seguridad del soberbio lugar.

              Finalmente, después de casi diez minutos de tensa espera, el afable Ismael exhala un suspiro y exclama exultante en la oreja de su guapa socia:

              − ¡Lo tengo, preciosa! Prueba con la siguiente combinación: 1−3−#−7−6−@−5−5.

              − ¡Voilá! –Exclama también Ania, tras introducir la clave y comprobar que, en efecto, es la correcta.

              − ¿Hay moros en la costa? –La voz de Ismael llega hasta ella con un claro deje de ansiedad.

              − No, bomboncito. De momento el camino se encuentra totalmente despejado –contesta la ladrona en el tono más tranquilizador posible−. ¿Puedes guiarme por el interior? –Añade luego, para quedar callada de inmediato, en espera de la respuesta de su amigo.

              − Dame un momento que acceda a las cámaras del interior… ¡Ya! –Pletórico de alegría y adrenalina, Ismael Chacón da un bote en su sillón de respaldo reclinable, antes de empezar a guiar a su linda y exuberante aliada por el interior del chalet de Pascual Genís−. A unos tres metros a tu izquierda tienes el despacho de Genís, tal vez haya algo interesante allí dentro.

              − De acuerdo… −Moviéndose con movimientos casi felinos, Ania se planta ante la puerta del despacho del galerista de arte, para fruncir el ceño al ver el panel electrónico que hay instalado en la misma−. ¡Mierda! –Masculla dando un ligero puñetazo a la pesada y trabajada hoja de madera. 

              Luego sin embargo sonríe, al comprender que tanta seguridad sólo puede significar que en el interior del habitáculo el tal Genís debe guardar algo de mucho valor.

              Dos minutos después, y gracias a la magia de Ismael, nuestra intrépida asaltante abre la puerta y penetra en el oscuro despacho, iluminándolo con su diminuta pero potente linterna de leds.

              − ¿Ves algo interesante por ahí, preciosa? –La voz del hacker llega hasta ella a través del pinganillo después de varios minutos en el más absoluto silencio, lo que le hace dar un ligero respingo y soltar un leve gritito.

              − Veo muchos libros –responde Ania tras recuperarse del pequeño susto, mientras el haz de su linterna ilumina los lomos varios tomos que, por su aspecto, deben tratarse de obras muy caras, pero que a nuestra heroína no parecen interesarle demasiado, ya que pasa de ellos olímpicamente, y centra su atención en un horrible cuadro, que descuelga, dejando a la vista una pequeña pero sofisticada caja de caudales, lo que le hace exhalar un débil jadeo de satisfacción antes de comunicar a su socio la buena nueva.

              − Hazle una foto, y pásamela –Pide Ismael una vez Ania se ha recuperado de la sorpresa inicial.

              − Es una “Imperium Titanium” –Murmura el hacker una vez su amiga le ha enviado la imagen de la caja de caudales−. Si sigues mis instrucciones, no creo que tengas mayores problemas para abrirla –añade luego mientras busca, en sitios que sólo él conoce, el mejor modo para forzar la caja de seguridad de forma no demasiado destructiva.

              Quince minutos más tarde, los bellos ojos castaños de la ladrona se abren como platos al ver lo que contiene la caja de caudales recién abierta.

              − ¡E−esto es…! –Balbucea presa de la más incontenible emoción, mientras sus cuidados y delicados dedos sostienen la pequeña figurita de oro macizo, con forma de mujer de enormes pechos y amplias caderas, y cabeza de animal, una loba en este caso, y que Ania, con sus escasos conocimientos arqueológicos, logra identificar como babilónica o fenicia.

              − ¿¡Qué ocurre, Ania!? –Exclama Ismael al otro lado de la línea telefónica−. ¿Qué has visto?

              − ¡Algo fabuloso, bomboncito! –Es la respuesta de la voluptuosa delincuente, antes de meter la figurita en su bolso, cerrar la puerta de la caja fuerte, y salir del despacho de Pascual Genís, no sin antes añadir lo siguiente, pletórica de alegría−: Algo que nos permitirá dejar este mundillo por una larga temporada, mi querido Ismael.




  

CAPÍTULO 7º

EL DETECTIVE ARNAU EN ACCIÓN

              

La ladronzuela, una jovencita de apenas veinte años de edad, mira alternativamente al atractivo pero feroz rostro de Samuel Arnau, y a su enorme y enhiesto falo, que apunta hacia ella como si de un misil se tratase.

              − ¿Has entendido lo que acabo de decirte? –Inquiere Arnau, mientras sacude su verga ante el anonadado semblante de la ratera−. Tú me haces a mí una buena mamada, y yo te dejo salir libre sin cargos, y aquí no ha pasado nada.

              − ¿P−pero…? –Balbucea la muchacha, sin poder apartar la mirada del erecto miembro.

              − También podemos hacer otra cosa –sigue hablando Arnau como si tal cosa−: Podemos meterte en prisión durante una temporada, junto a mujeres brutales que abusarán de ti y te violarán y vejarán de las peores formas que te puedas imaginar –para acabar agregando, mientras acerca su polla a los entreabiertos labios de la aterrada jovencita−: O, como te digo, me puedes hacer una mamada, y todo solucionado. Tu mirada me dice que estás deseando comerte mi gran cipote, cariño.

              Finalmente, la joven delincuente inquiere con voz trémula, y una triste sonrisa en los sonrosados labios:

              − ¿Si le hago una mamada, me dejará irme a mi casa, así sin más?

              − Eso es, muñeca. Si me haces una buena mamada, podrás largarte a casa como si aquí no hubiera pasado nada –responde Samuel, mientras acaricia el dulce rostro de la ratera con el dorso de los dedos de su mano derecha.

              Y entonces ocurre.

              La muchacha toma el falo del detective y empieza a besarlo con suavidad, para luego comenzar a lamerlo, desde la base de los grandiosos cojones, hasta la punta del hinchado glande, haciendo que Arnau gima de placer y la agarre de la nuca para, de un empujón, metérselo entero en la boca hasta la garganta, provocándole una repentina arcada, mientras él jadea de forma entrecortada y musita:

              − ¡Eso es, zorra! ¡Sigue comiéndome el rabo, que parece que te gustaaah! 

              Mientras tanto, y por puro terror, la ladrona sigue mamando el bestial trabuco de carne, ensalivándolo bien de la base a la punta, y dándole ligeros mordisquitos mientras lo pajea lenta y concienzudamente hasta lograr que el detective llegue al clímax y eyacule dentro de su boca entreabierta mientras se deshace en jadeos y suspiros al tiempo que la tironea salvajemente de los cortos y rubios cabellos, haciéndole daño.

              − ¡Ah, no, putita! –Exclama Samuel cuando ve que la muchacha se dispone a escupir el semen de su boca−. Te vas a tragar toda la lechita como una niña buena, o de lo contrario…

              A la indefensa ladrona no le hace falta oír más, y con una arcada de puro asco, se traga la corrida, para satisfacción del detective, que se inclina levemente y la besa en la frente.

              Poco después, y una vez la chica ha salido del cuarto de interrogatorios, Samuel Arnau hace otro tanto con una enorme sonrisa de satisfacción dibujada en su bello pero cruel semblante, logrando llamar la atención de sus compañeros de departamento, que se le quedan mirando extrañados mientras él se dirige hacia la salida del edificio.

              Una vez fuera del cuartel de la Policía, el detective Arnau se mete en un bar de mala muerte cercano a su lugar de trabajo, y sin dudarlo un instante se acerca a la barra.

              − ¿Tienes algo para mí? –Pregunta dirigiéndose al barman, un tipo malencarado de raza asiática, quien, tras un imperceptible titubeo, entrega a Arnau un paquetito lleno de polvo blanco: Heroína de la mejor calidad.

              Arnau, por su parte, saca un billete de doscientos euros de su cartera, y se lo entrega al tipo del bar al tiempo que le dice en tono falsamente afable:

              − Espero que sea mejor que la mierda que me diste la última vez. Después de probarla, me pasé dos días en la cama sin poder levantarme.

              − Sel buen material, señol Alnau –gime el asiático, mientras realiza una exageradísima reverencia, con la que llega a tocar con su cetrina frente el frío y sucio mostrador del local.

              Cuando vuelve a alzar la mirada, el corrupto e insidioso detective ya ha salido del bar, quedando de nuevo solo detrás de la barra.

              La mañana para Samuel Arnau no ha podido empezar de la mejor manera: Una excelente mamada, y ahora un poco de buen material para ponerse las pilas esta noche junto a alguna furcia de alto standing, pues él no es de los que se acuestan con putas baratas y de medio pelo, sus putas son de las caras, de las de quinientos euros la media hora mínimo. Por esto y por mucho más, Samuel Arnau se siente esta mañana un hombre más que satisfecho.




  

CAPÍTULO 8º

LA VERDAD SOBRE PASCUAL GENÍS

              

El galerista y tratante de arte Pascual Genís está furioso, y lo demuestra tomando una valiosa pieza de porcelana de la Dinastía Ming y haciéndola añicos estampándola con todas sus fuerzas contra una de las paredes de su enorme despacho.

              − ¡Quiero saber quién ha sido! –Sisea luego, dirigiéndose a su secretario y hombre de confianza, un gigantón de raza árabe de nombre Abdul, que enarca sus negras y gruesas cejas y responde con un escueto y sencillo:

              − Estamos en ello, señor Genís.

              − Y quiero que te encargues también de esos incompetentes de las cajas fuertes –añade Genís, mientras abre su mueble bar y saca del mismo una botella de coñac de tres mil euros y se sirve un vaso hasta el borde.

              El gigante Abdul está a punto de decir algo más, cuando la puerta del despacho de Genís se abre, y un hombre vestido con el uniforme de una empresa de seguridad privada pide permiso para entrar.

              − Pasa, Bonales, pasa –dice el tratante de arte, haciendo un gesto al recién llegado para que se acerque hasta su mesa−. ¿Hay algo en las cámaras que nos pueda servir para identificar a nuestro asaltante nocturno?

              − Sí, señor Genís –responde el llamado Bonales con voz un tanto trémula, debido al miedo y al respeto que le infunde su jefe, que se le queda mirando fijamente, y al cabo de unos instantes, exclama pletórico de alegría, al tiempo que apura de un trago el carísimo coñac que queda en el vaso:

              − ¡Ah, por fin una buena noticia!

              Luego sale de detrás de su caro escritorio de maderas nobles de casi un cuarto de millón de euros, y sigue al guardia de seguridad hasta su garita, donde puede ver en las pantallas del sistema de vigilancia la curvilínea y sugerente de una hermosísima y exuberante hembra embutida en un ajustado mono de látex de color rojo pasión. Nuestra protagonista.

              − ¡Mmm! –Murmura visiblemente excitado, al tiempo que nota como su miembro se alza, empujando con fuerza la tela de sus calzoncillos y sus pantalones de Armani de dos mil euros.

              − ¿Quiere que la busquemos, señor Genís? –Pregunta el gigante árabe, al tiempo que también nota como su enorme verga se endurece ante la visión de tan hermosa mujer.

              − ¿Eh? –Por unos instantes, Pascual Genís parece algo descolocado, pero un segundo después, sin embargo, logra reaccionar, y tras apartar la mirada de la sugerente imagen de la bella ladrona, responde en tono un tanto ensoñador−. ¡Por supuesto, por supuesto! ¡Ninguna zorra, por muy guapa que sea, o por grandes que tenga las tetas tiene el derecho a robarme y a salirse con la suya! Quiero que iniciéis de inmediato la búsqueda de esa fulana. En cuanto la tenga delante, va a saber lo que les pasa a los valientes que se atreven a sustraerle algo a Pascual Genís.

              Tras estas crípticas palabras, el poderoso tratante de arte hace salir a sus acompañantes y, una vez a solas, se baja la cremallera y comienza a masturbarse pensando en los fabulosos pechos de la intrépida ladrona.

              Imagino, querido lector, que ya te has hecho una ligera idea de quién es en realidad Pascual Genís, pero por si no te ha quedado claro, vamos a conocer su historia un poquito más a fondo.

              Para empezar, el verdadero nombre de Pascual Genís es Salvador Montero, y es uno de los más buscados y peligrosos traficantes de arte del país, y puede que de Europa, tanto es así, que la Policía española y la de varias otras naciones, lo tienen en busca y captura desde hace años, por crímenes contra el patrimonio artístico europeo y mundial.

              Hace un par de años decidió someterse a una cirugía plástica extrema para alterar por completo sus facciones, fingió la muerte de su anterior personalidad y, gracias a sus contactos con gente bien posicionada en la Administración, se convirtió en Pascual Genís, respetadísimo tratante de arte, y galerista de fama y prestigio internacional, que ha sabido compaginar su trabajo como lo anteriormente citado con otras actividades mucho menos legales, como pueda ser el tráfico de obras de arte de gran valor como por ejemplo la pieza que nuestra bella protagonista ha tenido el atrevimiento de robar de su caja fuerte, una talla de oro macizo de más de tres mil años de antigüedad valorada en unos mil millones de euros por su valor histórico.

              − Esa puta tetuda se va a enterar de quién es Pascual Genís –masculla furioso, mientras con las yemas de sus dedos acaricia la silueta de la ladrona en una de las pantallas del sistema de vigilancia.




  

CAPÍTULO 9º

UNA VERGA DESCOMUNAL

              

Son las cuatro y media de la tarde, y Ania ha quedado con un nuevo cliente.

              Para recibirlo se ha puesto un tanguita negro y una camiseta ajustada, que marca a la perfección sus grandes tetas y sus oscuros y deliciosos pezones.

              A las cinco menos veinticinco en punto, su móvil suena y ella responde. Un instante después, un joven de raza negra, muy guapo y con un cuerpo de escándalo, entra en el pequeño apartamento, y saluda tímidamente a nuestra protagonista.

              − Hola, me llamo Ibrahim –dice el muchacho mientras da dos rápidos besos a la hermosa prostituta.

              − Yo soy, Ania, encantada –ella le dedica una sonrisa y luego inquiere en tono profesional pero amable−: ¿Cuánto tiempo quieres estar?

              − No sé… −Ibrahim se encoge de hombros con un gesto tan encantadoramente retraído, que Ania no puede menos que dedicarle una sonrisa tranquilizadora y tomarlo de la mano, como si en vez de un gigante de casi dos metros, fuera un niño pequeño, al tiempo que le pregunta:

              − ¿Es la primera vez que lo haces con una profesional?

              − Lo cierto es que nunca lo he hecho nunca con ninguna mujer –responde el muchacho de color, dejando a nuestra protagonista totalmente descolocada.

              − ¿Cómo es eso? –Logra decir Ania al cabo de unos segundos−. Un chico tan guapo como tú… ¡No me lo puedo creer!

              − Pues ya ves –una tímida sonrisa aparece en el rostro del atractivo cliente, antes de añadir en un vergonzoso susurro−: A las chicas les da miedo el tamaño de mi miembro.

              − ¿Mmm? –Sin dudarlo un instante, la mano de Ania sale disparada hacia la entrepierna de Ibrahim, apartándola al momento al notar la bestialidad de tranca que se marca bajo la tela de los pantalones.

              − ¿Quieres verla? –Inquiere el guapo joven, con voz entre pícara e inocente, al tiempo que comienza a desabrocharse la correa y los pantalones con cierta parsimonia, sonriendo al ver como Ania no puede apartar sus bellos ojos castaños de su abultada entrepierna.

              − ¡Madre del Amor hermoso! (traducido del húngaro)–Suelta la guapa escort en su idioma natal cuando por fin la prodigiosa verga de más de treinta centímetros, y tan gruesa como su puño, aparece por fin ante su rostro.

 

              − ¿Lo ves? –La voz de Ibrahim suena triste y dolida cuando añade, al tiempo que se coge la tranca con la mano derecha y la agita a escasos centímetros de la cara de la anonadada Ania−: ¡Por culpa de esta monstruosidad, ninguna chica quiere acostarse conmigo!

              − ¿P−puedo tocarla? –Replica nuestra protagonista, acercando su índice derecho al tremendo trabuco de carne, para acariciarla suavemente con la yema del dedo.

              − ¿Te gusta? –Ibrahim formula la pregunta en un susurro tan cándido e inocente, que Ania no puede menos que emitir una alegre risita, al tiempo que coge el pollón con ambas manos y comienza a besar el enorme e hinchado glande.

              − Me encanta –susurra poco después también ella, sin dejar de masturbar el monstruoso pene hasta lograr que alcance su máximo esplendor −; nunca en mi vida he visto nada más grande –añade luego, en tanto con su lengua recorre el tronco de carne desde la base de los testículos hasta la punta, juntando su saliva con el líquido preseminal, y sin percatarse al parecer de que ha faltado a una de sus normas principales a la hora de tener relaciones sexuales con sus clientes: Usar preservativo desde el primer momento. Pero, por otro lado, ¿de dónde coño va a sacar ella un condón para semejante monstruosidad?

              − Oh, sssí… −Comienza a gemir el cliente, mientras nuestra bella meretriz sigue mordisqueando, lamiendo y chupando su enorme y dura verga−. ¡Es la mejor mamada que me han hecho en mi puta vidaaa…!

              Entonces, y para sorpresa y gozo del joven de color, Ania se despoja de su ajustada camiseta y, tras dedicarle una pícara sonrisa, coloca el grandioso falo en sus no menos espectaculares tetas, comenzando una súper cubana que lleva a Ibrahim hasta el Séptimo Cielo.

              Diez minutos después, Ania se incorpora y tomando entre sus manos el bello rostro del muchacho, le susurra con su voz más dulce y sensual:

              − Cariño, como comprenderás, no puedo consentir que metas esa pedazo de polla en mi delicado coñito –hace una leve pausa al ver que el muchacho va a protestar, y alza una mano para acallarlo−. Pero sí puedo darte el número de una amiga mía que está acostumbrada a meterse cosas muy grandes, y para que veas que, a pesar de ser puta soy buena persona, no te voy a cobrar el servicio.

              −De acuerdo… − Responde Ibrahim no muy convencido, para luego añadir con una lasciva sonrisa en los labios y pellizcando uno de los duros pezones de la joven−: Pero déjame al menos que me corra sobre esas tetas tuyas tan ricas.

              − ¡Hecho! –Responde Ania, soltando una alegre carcajada, mientras el ahora satisfecho cliente comienza a masturbarse con furia turbadora, hasta que un potente chorro de lefa caliente sale disparado hacia las estupendas y duras mamellas de nuestra exuberante protagonista.

 




  

CAPÍTULO 10º

UNA LLAMADA DESESPERADA DE ISMAEL

              

Son las dos y media de la madrugada y Ania duerme en su piso, arrebujada en sus sábanas de franela y su edredón, a buen recaudo del frío que ya comienza a imperar en la ciudad de Valencia.

              Está soñando con Hungría, su país natal, cuando su móvil comienza a sonar de forma insistente y machacona, sacándola del sueño y haciéndola dar un pequeño salto en la cama.

              − ¿¡Quién coño será a estas horas!? (traducido del húngaro) –Maldice en su lengua natal mientras tantea la mesita de noche en busca del aparato.

              La agitada voz de Ismael llega hasta ella nada más pulsar el botón de respuesta.

              − ¿Ania? ¿Podemos hablar? –Pregunta el hacker en un espantado susurro.

              La joven y bonita prostituta emite un sonoro bufido de disconformidad, y a punto está de mandar a freír espárragos a su amigo y socio, cuando parece meditar por un momento, y finalmente responde con un suave e impaciente:

              − De acuerdo… ¡Pero date prisa, que tengo un sueño que me muero!

              − Ok, ok –al otro lado de la línea, Ismael lanza un suspiro de alivio, y luego se lanza a contar a su amiga la historia antes mencionada sobre la verdadera identidad de Pascual Genís. El cómo lo ha averiguado de momento es un misterio que nada aporta a la historia.

              Cuando por fin termina, queda sumido en un profundo silencio, en espera de las palabras y la reacción de Ania.

              − ¿Dices que este tipo, el tal Pascual Genís o Salvador Montero, o cómo coño quiera que se llame, es en realidad un peligroso traficante de arte y de antigüedades? –Dice por fin la joven tras unos instantes en pensativo silencio.

              − Eso es –replica Ismael en tono paciente, para añadir un instante después en el mismo tono, como si en vez de con una mujer de veintiséis años estuviera hablando con una niña pequeña−: Y lo más seguro es que ahora, ese mal nacido haya puesto precio a tu cabeza después de que le robásemos aquella figurita de oro tan mona.

              Ania permanece en silencio durante unos instantes, sopesando todo lo que acaba de contarle Ismael.

              Por un lado sabe que es muy probable que su buen amigo y socio tenga razón.

              Pero por otro, ella siempre ha demostrado tener un temple y una capacidad de razonamiento fuera de lo común y, a pesar de ser consciente del peligro que corre si el tal Pascual Genís llegase a identificarla, su mente racional le indica que, por el momento es mejor esperar a que sea Genís quien dé el primer paso.

              − Escucha, Ismael –dice por fin, al cabo de casi un minuto en silencio. 

              Luego, y una vez captada la atención de su asustadizo socio, le expone lo anteriormente citado, notando de inmediato que tal idea no parece gustar para nada al joven pirata informático, pero si hay algo a lo que no la gana nadie es a cabezota, y al final, Ismael debe dar por buenos sus planes.

              − Todo lo que tenemos que hacer en mantener la calma –dice Ania, dando por finalizada la conversación telefónica, antes de despedirse con un beso de su fiel amigo y aliado y volver a meterse bajo las cálidas sábanas de franela, dispuesta a volver a conciliar el sueño.

              Sin embargo, y aunque jamás lo reconocerá, las palabras de Ismael han calado hondo en ella, por lo que, en vez de dormir plácidamente, se pasa el resto de la noche dando vueltas en la cama, hasta que la alarma de su móvil suena a eso de las siete y media de la mañana, indicándole que es hora de empezar un nuevo día, puesto que la esperan nuevos clientes en su labor como prostituta.

              Con cara de pocos amigos, la bella meretriz y ladrona entra en la ducha y abre el grifo, agradeciendo al instante la sensación de bienestar que le ofrece el agua tibia sobre sus grandes y firmes pechos, que frota con fuerza con la esponja, mientras su imaginación vuela hasta días atrás, al momento en que aquel semental negro, de polla descomunal y sonrisa angelical, llamado Ibrahim entró por la puerta de su piso en la Calle San Vicente Mártir, lo que la lleva irremediablemente a masturbarse frenética, para acabar gritando y gimiendo de puro placer bajo el agua caliente de la ducha.

              − Bueno, pues ya está –se dice una vez ha terminado de ducharse y autosatisfacerse sexualmente, y se ha vestido, dispuesta a salir a la calle a afrontar otra dura jornada laboral como escort.

FIN 1ª PARTE




  

2ª PARTE

COMIENZAN LOS PROBLEMAS

 




  

CAPÍTULO 1º

LOS TRÍOS SIEMPRE SON DIVERTIDOS

              

Son las 12:00 en punto de la mañana, cuando los dos clientes de Ania, una joven pareja de novios muy liberal, se persona en el piso de nuestra protagonista.

              Él dice llamarse Mario, y es alto y bastante agraciado, poseedor de un cuerpo fibrado y cuidado a base de gimnasio y deporte continuo.

              Ella dice llamarse Alba, y es un bellezón latino: No muy alta, pelo negro azabache, expresivos ojos color canela, y unos pechos grandes y apetecibles.

              − ¿Es la primera vez que lo hacéis? –Inquiere Ania, mientras Mario termina de lavarse sus partes íntimas y sale del cuarto de baño con una sonrisa en los labios, al ver como su pareja y la guapa prostituta ya han empezado a acariciarse y a besarse en la boca.

              − Solemos acudir a locales de intercambio –es Alba quien responde, mientras con su lengua recorre las formidables mamas de la guapa y caliente meretriz−. Pero es la primera vez que lo hacemos con una profesional del sexo.

              − Mmm… −Sonríe la bella prostituta, complacida al ver el tamaño del pene de su cliente, veintidós centímetros de carne dura y erecta, y dispuesta para dar placer a las dos bellísimas hembras, que la esperan, acariciando y besando sus voluptuosos cuerpos, tendidas sobre la cama.

              − ¿Te gusta? –Inquiere la guapa latina, mientras toma el miembro de su chico y empieza a masturbarlo con su mano derecha, mientras con la izquierda se acaricia el clítoris, ofreciendo su sexo, húmedo y caliente, a Ania.

              − Vamos, cariño –susurra Mario dirigiéndose a Ania−. Cómele el coñito a mi chica, hazla gozar como la perra en celo que es.

              Nuestra heroína no se hace repetir la orden, y un instante después, su lengua lame con fruición el ardiente chochito de Alba, que se deshace en gemidos de puro placer, mientras su chico le ofrece su dura verga para que se la coma.

              − Ahora le toca a ella –dice el chico, apartando su falo de la cara de su novia y acercándolo a la prostituta, que sonríe y se acerca a la mesilla de noche a coger un condón.

              − ¿Y por qué no te hacemos una mamada a dos bocas? –Salta de repente Alba, para gozo de Mario, pues es una de las cosas que más le gustan, que dos hembras calientes le coman la polla a la vez.

              Y dicho y hecho. Poco después, el piso de Ania se llena con los jadeos y gemidos de gozo del joven semental mientras las dos bellas jóvenes le practican una estupenda felación a dos bandas.

              − ¿Quién quiere ser la primera en sentir mi verga en su coñito? –Inquiere Mario varios minutos más tarde, una vez las dos chicas han acabado con su labor mamatoria.

              − Mmm… − Suspira Alba mientras se abre de piernas sobre la cama y comienza a masturbarse al tiempo que musita con voz sugerente−: Quiero ver cómo te follas a esta putita, mi amor. Quiero ver cómo le clavas tu duro cipote en su caliente chumino.

              No pasa mucho tiempo hasta que los gemidos, suspiros y jadeos de los tres amantes inundan el pequeño piso de la calle San Vicente Mártir que nuestra heroína tiene alquilado para ejercer el oficio más antiguo del Mundo.

              − ¡Fóllame ahora a cuatro patas! –Suplica Alba ofreciendo su rotundo trasero a su pareja, caliente y ávido de sexo.

              − ¡Cómele mientras el coño a nuestra amiga! –Pide Mario mientras, de un único empujón, hunde su tranca, dura y palpitante, en el mojadísimo y ardiente sexo de su novia.

              En esta posición están durante casi un cuarto de hora, hasta que Ania, con voz lasciva, solicita ser penetrada por el cliente, que acepta gustoso, clavando su vigoroso miembro en el chochito de nuestra protagonista, mientras su pareja se masturba frenética, poniéndose sobre Ania para que le coma el coño.

              − ¡ME CORROOO! ¡ME CORROOO! –Grita Mario, agarrándose la verga y acercándola a las dos calientes mujeres para correrse sobre sus formidables tetas.

              Luego, y una vez los tres de nuevo vestidos, se despiden de la forma más cordial, tras quedar para una próxima vez, como si en vez de una brutal y caliente sesión de sexo sin tabúes hubieran mantenido una sencilla conversación sobre temas banales.




  

CAPÍTULO 2º

ISMAEL

              

Ismael Chacón está contento, y no es para menos. Hace menos de cinco minutos que ha accedido a las cuentas de uno de los directivos principales de Bankia y a ordenado una transferencia de dos mil euros a su propia cuenta corriente, y ya ha gastado la mitad de lo sustraído en un equipo informático mejor que el que tenía hasta ahora.

              De repente, su inquieta e imaginativa mente se llena con un único pensamiento: La voluptuosa y excitante imagen de su amiga y socia Ania, de la cual no sabe nada desde que la llamase para advertirla acerca de Pascual Genís.

              − Quizás debería llamarla –se dice mientras mira fijamente la pantalla de su portátil

              Sin embargo no lo hace, en vez de eso comienza a buscar en Internet más cosas sobre Pascual Genís y Salvador Montero, pues siempre ha sido de los que piensan que en toda posible contienda lo principal e indispensable es conocer lo máximo posible al rival.

              Se encuentra repasando la ficha policial de Salvador Montero extraída directamente de los archivos de la INTERPOL, ayudándose con el traductor de Google, cuando su Ipod comienza a vibrar junto a su portátil.

              Una enorme sonrisa ilumina su redondo semblante cuando desde el otro lado de la línea telefónica le llega el dulce acento húngaro de la voz de Ania.

              − ¿Por qué no me has llamado, tonto? –Lo recrimina la sensual y exuberante ladrona en tono divertido y jovial, logrando que note como su miembro se endurece bajo la tela de su pantalón de chándal.

              − No sé… −La voz de Ismael, cargada con un evidente deje de disculpa−. Pensé que estarías enfadada conmigo por lo que te conté sobre Genís y el riesgo que corríamos asaltando su palacete.

              − ¡Pero que tontín eres a veces, Ismael! –Replica ella, lanzando una sonora y alegre carcajada en el oído de su amigo, que también sonríe, gratamente sorprendido, antes de que Ania siga hablando−. ¿Cómo me voy a enfadar contigo, si eres mi único amigo verdadero y una de las mejores cosas que me ha pasado nunca?

              − Vaya… −Nada más oír esto, un fortísimo rubor comienza a invadir el rechoncho cuerpo del joven y experimentado hacker informático haciendo que, por una vez en mucho tiempo, no encuentre palabras para replicarle a su socia.

              − ¿Sigues ahí, bomboncito? –Inquiere ella al cabo de unos instantes, al ver que Ismael no responde.

              − Sí, sí –por fin, le llega de nuevo la voz de su compañero de correrías nocturnas, en un tono que la obliga a formularle la siguiente pregunta:

              − ¿Te ocurre algo, cariñito?

              − ¿Eh…? –La voz del joven saliendo de su momentánea abstracción antes de responder con un leve suspiro de difícil interpretación−. Tan sólo pensaba en que hace más de un año que nos conocemos, y aún no nos hemos visto ni en foto.

              − Es cierto –responde Ania con voz risueña para añadir un instante después con un levísimo tono de reproche−: Pero he de recordarte que fuiste tú quien se negó a que intercambiásemos fotos porque según tú eres demasiado feo.

              − ¡Es que es la verdad! –Voz lastimera del pirata informático, provocando otra risita en la bella ladrona−. ¡Soy más feo que Picio! ¡Y estoy gordo! ¡Y…! ¡Y…! ¡Y…!

              − Calma, cariño, calma –la voz tranquilizadora de Ania llega hasta él, sacándolo de su fugaz desasosiego provocado por unos fortísimos complejos por culpa de su físico y las burlas casi constantes por parte de aquellas chicas a las que intentó acercarse y no sólo lo rechazaron, sino que se burlaron cruelmente de él.

              Por ese motivo, cuando chateaba por Internet nunca daba su foto, ni tan sólo una falsa de algún guaperas, cachitas y buenorro, porque si hay algo que es Ismael Chacón es sincero hasta la médula y odia mentir.

              − ¿Entonces, qué? –La voz de la bella Ania suena esperanzada−. ¿Te hace que volvamos a las andadas esta noche y busquemos algún pringado millonario al que dar un pequeño disgusto?

              − Por mí encantado –responde Ismael con alegría, mientras comienza a buscar en su base de datos el nombre de una posible próxima víctima.

              Cinco minutos más tarde se dirige de nuevo a su socia en tono jovial para informarle que ya tiene un posible candidato, lo que hace que Ania responda con un pequeño grito de pura alegría, y se despida de él hasta la noche, momento en que su peligroso juego comenzará de nuevo cuando asalte la casa de su nuevo objetivo.




  

CAPÍTULO 3º

EL DETECTIVE ARNAU RECIBE UN CHIVATAZO

              

Son las ocho en punto de la tarde, y el detective Samuel Arnau se dispone a dar por finalizada su jornada laboral.

              Se encuentra en estos momentos poniéndose su costosa americana Emidio Tucci, cuando de repente suena su móvil dentro del bolsillo de su pantalón del mismo diseñador que la americana.

              Sus labios se tuercen en una sonrisa de satisfacción al reconocer el teléfono de su confidente.

              − Dime, Frankie. ¿Tienes algo interesante que contarme? –El tal Frankie es un carterista de poca monta al que Arnau tiene acojonado desde hace un par de años y que, de vez en cuando, le pasa información de primerísima calidad sobre posibles golpes perpetrados por ladrones de más categoría que la suya.

              − ¿Podemos vernos en el lugar de siempre? –Inquiere el ladronzuelo con voz levemente entrecortada por el miedo que le inspira el cruel detective.

              Samuel Arnau está tentado de decirle que no, y de mandarlo a la mierda por molestarle por tonterías, pero luego lo piensa mejor y decide aceptar y responder que sí, que en veinte minutos estará donde siempre quedan para tratar sus asuntos.

              Veinte minutos más tarde, en uno de los bancos del Parque del Turia.

              − Bueno. Cuéntame qué es eso tan importante que tienes para mí –Arnau no disimula para nada el profundo desprecio que siente hacia su confidente, un hombrecillo de unos cincuenta años, de raza negra y de dedos ágiles y rápidos, lo que le permite llevar a cabo sus hazañas criminales con bastante soltura.

              El llamado Frankie no dice nada, se limita a sacar del bolsillo de su raída chaqueta de pana un papel con un nombre escrito con trazos grandes y perfectamente regulares: ANIA.

              Samuel Arnau se guarda el papel en el bolsillo de su cara americana de marca e inquiere tras un leve carraspeo:

              − ¿Estás totalmente seguro de que se trata de la mujer que estoy buscando?

              − Delgada y con un buen par de tetas –responde el ratero encogiéndose levemente de hombros, dando a entender al detective que su trabajo con él ha concluido.

              Pero Samuel no parece pensar lo mismo, ya que, sin ningún miramiento, agarra al tipejo de una de las solapas de la vieja chaqueta de pana y, con un brusco tirón, lo obliga a permanecer donde está.

              − ¿Sabes dónde puedo encontrarla o, al menos, qué lugares frecuenta, o dónde se deshace de la mercancía robada? –Arnau formula esta extensa pregunta rodeando con su brazo derecho el cuello del chivato, dando a los transeúntes que pasan la falsa impresión de ser dos buenos amigos charlando de nimiedades, cuando lo cierto es que le está haciendo daño a propósito y disfrutando con ello.

              − N-no… −Tartamudea Frankie, para luego agregar en un asustado susurro mientras hace lo posible por zafarse de la férrea presa del corrupto Policía−: Todo lo que sé es que, al parecer, no trabaja sola.

              − ¡Ahá! –Samuel Arnau deja libre a su confidente el tiempo suficiente para propinarle una palmada tan fuerte y violenta en la delgada espalda, que a punto está de tirarlo al suelo.

              Luego, y con rápido movimiento, vuelve a agarrarlo de la chaqueta y a acercarlo a él, quedando sus rostros a escasos centímetros.

              − ¿Sabes lo qué tienes que hacer ahora, amigo Frankie? –Le susurra al oído en tono falsamente amistoso mientras vuelve a oprimir con dolorosa fuerza su escuálido y débil cuerpecillo−. ¿Verdad que lo sabes, eh?

              − ¿A-averiguar con quién trabaja? –Inquiere Frankie en un tenue y adolorido jadeo.

              − ¡Correcto! –Ríe Arnau, al tiempo que retorna a soltarlo para no volver a acercarse a él, dando por finalizada la charla. Cosa que el ladronzuelo agradece enormemente, pues el detective le ha provocado un enorme dolor en los hombros y el cuello.

              Está a punto de marcharse, cuando Samuel Arnau, con una enorme sonrisa en los labios, le hace detenerse y le arroja un fajo de billetes de cincuenta euros, que el rufián agarra al vuelo, y que le servirán para pagar la adicción de su hermana pequeña a las drogas.

              Tras esto, ambos hombres se despiden, marchando cada uno en una dirección.




  

CAPÍTULO 4º

PASCUAL GENÍS ES UN TIPO PELIGROSO

              

Las 200:00 horas de la noche en la trastienda de una sucia y ruinosa casa de empeños de uno de los barrios más peligrosos y conflictivos de Valencia.

              En dicho lugar podemos ver a tres personas: El traficante de obras de arte robadas Pascual Genís, a su fiel ayudante Abdul, y a un tipo obeso y con cara de estar pasándolo realmente mal, sentado en una vieja silla de respaldo giratorio, al contrario que Genís y su hombre de confianza, que ríen y bromean como si la situación fuera de lo más divertida.

              − ¿Entonces dices que no tienes ni idea de quién pueda ser esta furcia de las tetas grandes? –Inquiere Genís, mientras muestra al gordo una foto de nuestra bella protagonista, en tanto el sonriente Abdul acaricia uno de los regordetes dedos del aterrorizado individuo.

              − ¡L-le aseguro que no  conozco a esa tipa, por el amor de DIOOOS! –Gime el gordo mientras el sonriente Abdul comienza a triturarle las falanges del dedo anular de la mano derecha con unas tenazas sin dejar sonreír.

              − ¿Seguro que no? –Murmura Genís al oído del desesperado personaje, mientras con su propio pañuelo de seda le seca el sudor de la frente−. Hazte un favor y piénsate mejor la siguiente respuesta, o aquí mi amigo Abdul seguirá machacando tus dedos hasta dejarte las manos completamente inútiles. ¿Estás completamente seguro de que no conoces a esta zorra tetuda?

              − ¿¡C-cómo coño quiere que se lo diga!? –Casi grita el gordo, recibiendo al momento un bofetón por parte del avezado y cruel criminal, tan fuerte que a punto está de tirarlo de la silla.

              − Esa no es manera de hablarle al tipo del que depende la integridad física de tus dedos, amigo Ramón –dice Pascual Genís en tono jovial, después de que el leal Abdul haya vuelto a acomodar a la implorante víctima de nuevo en la silla−. Sé que no nos conocemos apenas, salvo por esta amena charla que estamos manteniendo en estos momentos –añade Genís en el mismo tono alegre y distendido, mientras con un gesto ordena a Abdul triturar con los tenazas otro de los dedos del tal Ramón, para luego continuar como si nada, obviando por completo los agónicos alaridos del orondo hombrecillo−: Pero creo que ya debe de haberte quedado claro que no me gustan las tonterías.

              − ¡D-de acuerdo, de acuerdo! –Gime Ramón al ver como Abdul, con una enorme sonrisa en los labios, comienza a acariciar su rollizo pulgar derecho.

              − ¡Vaya! Veo que por fin has comprendido cómo va esto –ríe Pascual Genís al tiempo que, con leve gesto de su mano derecha, ordena a su hombre de confianza apartarse un par de pasos.

              Una vez que el gorila de Genís se ha hecho hacia atrás, Ramón comienza a hablar con voz entrecortada por la angustia y el terrible dolor que le causan los dos dedos destrozados.

              − Y-yo no la conozco personalmente –hace una pausa al ver la iracunda mirada que le dedica el peligroso traficante de obras de arte para pedirle calma y dejar que siga hablando−. ¡Pero sé de alguien que quizás pueda darle algo más de información!

              − De acuerdo –Pascual Genís exhala un prolongado suspiro para luego dibujar en su rostro una enorme sonrisa de satisfacción al haber conseguido su objetivo principal−; pues ya puedes empezar a darnos algún que otro nombre si no quieres que mi amigo Abdul siga haciéndote la manicura a lo bruto.

              Cinco minutos más tarde, Pascual Genís y su hombre de confianza salen de la trastienda de la casa de empeños con la información obtenida mediante tortura y dejando tras de sí el cuerpo sin vida del hombre al que se la han arrancado tras destrozarle, por puro y morboso placer dos dedos de una mano.

              − ¡Cómo chillaba el desgraciado! –Exclama risueño Abdul, mientras él y su patrón entran en su coche de alta gama y abandonan la conflictiva zona valenciana para continuar con la búsqueda de alguien que les pueda dar información veraz y certera sobre nuestra bella y osada ladrona.

              Pero Pascual Genís no sonríe. No está para bromas tontas. Lo único que le interesa es recuperar la valiosa pieza robada para poder llevar a cabo el negocio del siglo. Si en el proceso ha de morir alguien… Bueno, ¿qué se le va a hacer? Son, como se dice vulgarmente, gajes del oficio, pues como todo el mundo sabe, no existe el honor entre los criminales.

 




  

CAPÍTULO 5º

UNA CAJA DE MÚSICA DE UN MILLÓN DE EUROS

              

Es Viernes por la noche y, tras intensa semana ejerciendo el oficio más viejo del Mundo con la maestría y clase que la caracteriza, la bella y exuberante meretriz de origen húngaro Ania ha decidido que hoy es el día idóneo para volver a las andadas como ladrona de objetos valiosos.

              Son las doce menos cuarto de la noche, y la tenemos dándose una ducha rápida y aprovechando para masturbarse tranquilamente pensando en algunos de los clientes que, a lo largo de la semana, han pasado por su pequeño pero confortable piso de la calle San Vicente Mártir de Valencia.

              Termina de ducharse, y coge una toalla para secar su escultural cuerpo, cuando suena su Ipod.

              Es su amigo y socio Ismael para informarla de que ha encontrado a la víctima ideal.

              − Se trata de un viejo jubilado alemán que, al parecer, ha decidido disfrutar de sus últimos años de vida viviendo cerca de la costa levantina, en una urbanización próxima a la playa de la Malvarrosa –Explica Ismael mientras Ania termina de embutirse en su ajustado mono de látex color rojo pasión.

              − ¿Y qué podemos encontrar en el hogar de ese simpático viejecito? –Pregunta la ladrona una vez ha terminado de ponerse su equipo de “trabajo” nocturno.

              − Eso es lo mejor –replica el hacker con voz alegre−; según parece, el vejestorio es dueño de una colección de objetos rarísimos, algunos de los cuales están valorados en auténticas fortunas.

              − ¿Cómo por ejemplo?

              − Bueno, según su página personal en Internet, hace una semana adquirió en una subasta una caja de música valorada en un millón doscientos mil euros.

              − ¡Guau! –Nuestra hermosa protagonista monta en su potente motocicleta y, siguiendo las indicaciones de Ismael, pone rumbo hacia el hogar del acaudalado y jubilado millonario germano.

              No tarda demasiado en llegar a su destino, encontrándose a las puertas de un pequeño chalecito fuertemente custodiado por dos enormes rottwailers que, al verla aproximarse a la entrada de la villa, comienzan a gruñir por lo bajo, y a mostrar sus afilados colmillos.

              − Hay dos chuchos enormes guardando el chalet –informa Ania a su socio a través de su diminuto auricular.

              − Entonces es hora de probar el repelente perruno que te envié hace un par de meses –la voz de Ismael suena despreocupada a través del sistema de comunicación−. ¿Lo llevas encima?

              Ania sonríe y tantea su ajustadísimo mono hasta dar con un pequeño artefacto con el que apunta a los dos fieros animales al tiempo que oprime suavemente el aparato con la punta de los dedos.

              Al instante, ambos perros guardianes dejan escapar un sonoro gañido y se tumban en el suelo con las orejas gachas y una expresión de profundo aturdimiento en su canino semblante.

              − El poder de las ondas –dice Ismael a través del pinganillo de Ania, que sonríe y, sin más dilación, salta la verja y camina hacia el pequeño pero imponente chalet del viejo alemán millonario.

              Por fortuna para los dos ladrones, el anciano es demasiado confiado y ha decidido dejar la protección de su hogar y de su posible fortuna sólo en manos de los dos feroces canes ahora adormilados por la inteligente táctica de nuestra bonita asaltante nocturna.

              − ¿Ves algo de valor? –La voz de Ismael llega hasta ella poco después de que haya entrado al interior de la vivienda.

              − De momento veo muchas cosas extravagantes y curiosas… Pero ni rastro de nada que parezca una caja de música de más de un millón de euros –responde Ania con impaciencia mientras con el haz de luz de su pequeña pero potente linterna de leds barre la pequeña estancia a la que acaba de acceder.

              De repente, queda muda del asombro al posarse sus bellos ojos castaños en el preciado y ansiado objeto.

              − ¡Creo que la he encontrado, Ismael! –Exclama unos instantes después, dando un pequeño bote de pura excitación y alegría, mientras el pequeño pero poderoso foco ilumina una cajita de madera cuadrada de unos veinte centímetros de longitud.

              Luego, y mientras la toma con delicadeza para examinarla, pregunta a su amigo a través del sofisticado sistema de comunicación:

              − ¿Tienes alguna idea de porqué es tan valiosa esta caja de música?

              − Según se cuenta, fue el último regalo que la Princesa Rusia Anastasia recibió de sus padres, los zares, antes de la tragedia que dio al traste con la monarquía rusa –responde Ismael después de haber buscado la información en Internet.

              Mientras Ismael habla, Ania examina la costosa pieza con suma atención y, aunque no entiende mucho sobre maderas, tiene la sensación de que se trata de una madera de altísima calidad. Otra cosa que llama la atención de nuestra protagonista son las decenas de incrustaciones de piedras preciosas que hay repartidas por toda la superficie de la caja de música: Rubís, esmeraldas y zafiros de gran belleza, lo que sin duda ayuda a elevar el gran valor de la pieza.

              Por último, y dejándose llevar por su innata curiosidad femenina, abre la caja y sonríe al reconocer la pieza musical que surge del interior del valioso objeto: Los primeros acordes de La Primavera de Vivaldi.

              Luego, y sin hacer el más mínimo ruido, guarda la caja de música en su bolsa y sale de la casa del viejo alemán sin haber causado mayores destrozos y feliz por haber obtenido un objeto tan valioso.




  

CAPÍTULO 6º

NORA

              

El detective del departamento de robos Samuel Arnau está de suerte. Tiene ante él a la mujer más hermosa que un hombre, tan fogoso como él, pueda desear: Alta, melena tan negra como la noche, grandes y vivaces ojos verdes, labios carnosos de los que invitan al más lujurioso de los pecados carnales, y un cuerpo de verdadero escándalo, y cuando digo de escándalo es que lo es: Pechos grandes y turgentes, cintura en su justa medida, y un trasero de los que hacen que uno se gire por la calle a admirarlo, y provocan más de un accidente de tráfico.

              Dicha hembra dice llamarse Nora y, para sorpresa del Policía, dice ser amiga íntima de su confidente particular.

              Otro dato sobre Nora es que es prostituta de lujo y trabaja para una de las agencias de escorts más prestigiosas de toda la comunidad valenciana.

              − Así que quieres saber algo sobre cierta escurridiza ladrona para poder anotarte un tanto ante los jefazos, ¿no, bombón? –Nora sonríe, y sin ningún recato echa mano al abultado paquete del sonriente Arnau, notando al instante los casi veinticinco centímetros de su ya erecta verga, lo que hace que la sonrisa de la bella dama se ensanche hasta límites sorprendentes.

              − Eso es –Responde Samuel, al tiempo que aprisiona con su mano derecha uno de los grandiosos senos de la guapa mujer y empieza a oprimirlo con todas sus fuerzas, hasta conseguir que Nora emita un ahogado gemido de intenso dolor−. ¿Acaso crees que puedes ayudarme a encontrarla? El idiota de tu novio me ha dicho que sí. Me ha asegurado que conoces a mucha gente que puede ayudarme a encontrar a la ramera que estoy buscando.

              − ¡Suéltame, jodido cabrón! –Jadea la mujer, dando un empujón al detective con la única intención de alejarlo de ella y de su dolorido y magullado pecho.

              Luego, y en un quejumbroso suspiro, la bella Nora añade lo siguiente, mientras se masajea el seno lastimado en un desesperado intento por calmar el tremendo dolor.

              − Para empezar, Frankie y yo no somos novios; tan solo nos acostamos juntos de vez en cuando. Pero te puedo asegurar que es mil veces más hombre y mejor amante que tú. 

              Arnau aprieta los puños y los labios y suelta aire con gesto impaciente, mientras por su mente pasan mil y una formas de mostrarle a esta zorra tetona lo buen amante que puede llegar a ser si se lo propone.

              Nora sigue hablando con cierta cautela, pues ya le ha quedado más que claro la clase de hombre que es nuestro detective.

              − En cuanto a ayudarle a encontrar a esa ladrona, ha de saber que no le saldrá gratis.

              Esta es la gota que colma el vaso.

              La mano derecha de Samuel Arnau se mueve a la velocidad del rayo, agarrando a la exuberante escort por el cuello y alzándola de la silla para arrastrarla con gesto brutal hasta una de las paredes del cuartucho donde han quedado para hablar.

              − Creo que no has entendido nada, maldita furcia tetuda –Sisea Arnau cual serpiente venenosa, en tanto aprieta con fuerza la blanca garganta de la mujer−. Tú no eres nadie para exigirme nada a mí; al contrario. Si dentro de dos días no tengo noticias tuyas dándome alguna pista o información viable sobre quién coño es esa jodida ladrona te voy a violar por todos los sucios agujeros de tu cuerpo, y luego te voy a destripar y a  arrojar tu cadáver al cauce del Turia.

              Luego la suelta, dejándola caer hacia delante, tosiendo y llevándose la mano derecha a la garganta para masajeársela.

              Para su desgracia, Samuel Arnau no ha terminado de castigarla, y antes de que pueda incorporarse, le propina un fortísimo puntapié en el costado al tiempo que le grita en tono entre burlón y furioso:

              − ¡TE HA QUEDADO LO BASTANTE CLARO QUIÉN MANDA AQUÍ, JODIDA GUARRA! ¡VAS A HACER LO QUE TE ORDENE SIN RECHISTAR, O DE LO CONTRARIO YA SABES LO QUE PUEDE PASARTE!

              Y Nora comete un terrible error en ese momento.

              Se atreve a replicarle gritándole lo siguiente:

              − ¡NO ERES MÁS QUE UN MALDITO ENFERMO!

              Cuando quiere darse cuenta y rectificar ya es demasiado tarde.

              Samuel comienza a bufar y resoplar como un toro salvaje mientras comienza a pensar que nunca, nunca, nadie ha tenido la osadía de hablarle de esa manera.

              El primer puñetazo destroza el bonito tabique nasal de Nora, que se ve lanzada contra otra de las paredes del oscuro y maloliente cubículo.

              El segundo puñetazo le hace escupir dos dientes envueltos en sangre y saliva, al tiempo que le hace perder el conocimiento, quedando totalmente a merced del bestial y salvaje detective que, sin que nadie lo detenga ya, decide dar rienda suelta a sus más bajas pasiones, y violarla ferozmente por todos sus orificios.

              Cuando por fin termina, la bella prostituta no es más que un guiñapo dolorido y sanguinolento mientras Arnau, una vez ha terminado de eyacular sobre su destrozado cuerpo, se sube los pantalones y le espeta burlón antes de salir del lugar dejándola medio moribunda:

              − La próxima vez mantendrás tu sucia lengua calladita.




  

CAPÍTULO 7º

ISMAEL ESTÁ PREOCUPADO

              

Es la una del mediodía y Ania, nuestra guapísima y exuberante prostituta y ladrona, acaba de hacer feliz a un hombre casado, al que su mujer, según él una arpía vieja y seca como un palo, se niega a hacerle algo tan simple, natural y divertido como una simple mamada.

              A eso de las dos de la tarde, Ania se arregla un poco, vistiéndose con ropa más normal, y baja a la calle en busca de un local donde comer. No le gusta hacerlo cerca de donde trabaja por motivos que solo ella conoce.

              Por fin, y después de caminar durante unos diez minutos en dirección a la Plaza de España, ve un pequeño bar que parece ser lo bastante limpio y acogedor como para gustarle.

              Está a punto de cruzar la acera para llegar al lugar escogido, cuando suena su móvil

              Es Ismael, bastante alterado, para informarle de la muerte de un perista, el mismo que recibiese días atrás la visita de Pascual Genís, cuyo cadáver han encontrado con el cuello roto y tirado en las proximidades de una fábrica en ruinas en el polígono industrial del Barrio del Cristo.

              − Debieron de torturarlo a conciencia –explica el joven hacker mientras Ania escucha con una expresión de profundo terror en su lindo semblante−. Pues tenía varios dedos literalmente destrozados.

              − ¿Estás seguro de que ha sido cosa de Genís? –Ismael puede notar cierto temblor en la voz de su amiga cuando formula esta lógica pregunta.

              − Tiene toda la pinta de que ha sido cosa de ese jodido cabrón psicópata –responde Ismael con voz tan temblorosa y entrecortada como la de su amiga y aliada de fechorías.

              − ¿Qué podemos hacer ahora? –Ania queda parada justo a las puertas del establecimiento, y mirando a un lado y a otro mientras sigue hablando por teléfono con Ismael.

              − Vamos a calmarnos –responde el joven pirata informático, algo más tranquilo, después de tomar aire y soltarlo varias veces seguidas−; no creo que ese pobre diablo le haya contado nada a Genís, en caso contrario ya te habría encontrado.

              − Tienes razón –Ania deja escapar un suspiro de alivio y por fin entra en el pequeño bar dispuesta a buscar una mesa donde sentarse a comer.

              Una vez ha encontrado un sitio a su gusto, pide la carta del menú y se toma su tiempo en escoger un plato entre los cuatro que el establecimiento ofrece ese día para comer, todo esto sin  cortar la comunicación con Ismael, por lo que sigue escuchando todo lo que su amigo le va contando sobre el descubrimiento del perista asesinado.

              − Debemos andarnos con mucho cuidado –dice Ismael en un momento dado, mientras nuestra guapa protagonista se lleva a la boca el tenedor cargado de espaguetis a la boloñesa.

              − ¿Y qué sugieres que hagamos? –Replica Ania, saboreando con gusto el delicioso manjar−. Como comprenderás, no podemos ir a la Pasma a contarles que un peligroso criminal anda detrás de nosotros.

              − No, no, claro que no –la voz levemente alterada de Ismael mientras ella sigue dando buena cuenta del delicioso plato de pasta−; yo estaba pensando más bien en salir una temporada de la ciudad. No sé, podrías ir a Madrid o a Barcelona y quedarte allí un tiempo hasta que las cosas de calmen un poquito.

              − Mmm… No lo veo –replica al momento Ania, mientras alza su mano derecha para indicar a la bonita camarera del local que se acerque y pedirle así el postre.

              −¿¡Cómo!? ¿¡Qué quieres decir con eso de que no lo ves!? –Tiene que alejarse el móvil de la oreja, pues Ismael ha elevado varios tonos el volumen de su voz, y aún lo eleva más cuando añade lo siguiente−: ¿¡Acaso te has vuelto loca, preciosa!? ¡Hablamos de tu vida y de un cabrón que no ha dudado en torturar y asesinar a un pobre desgraciado para conseguir información sobre tu paradero!

              − Ains, bomboncito, compréndelo –replica Ania, poniendo voz de niña buena e inocente−; tengo toda mi vida y amistades aquí en Valencia. No sabría qué hacer fuera de aquí.

              Ismael va a protestar, pero ella lo ataja rápido con las siguientes palabras:

              − Te prometo que si me veo en peligro, saldré corriendo y me esconderé en algún lugar recóndito y remoto hasta que pase todo.

              − ¿Me lo prometes? –Replica el hacker no muy convencido.

              − Palabrita del Niño Jesús –responde Ania, y los dos se echan a reír.

              Poco después cortan la comunicación, y Ania sigue comiendo, dando buena cuenta de la deliciosa crema catalana casera que le han servido en el bar como postre.

              Se dispone a pagar la cuenta, cuando vuelve a sonar su móvil.

              Es Ibrahim, el adonis negro de la tranca descomunal, y nuestra protagonista nota al instante como su sexo se humedece tan solo de pensar en ella.




  

CAPÍTULO 8º

IBRAHIM

              

Ibrahim Assad Martínez, hijo de un importante empresario musulmán afincado en Valencia desde hace treinta años y casado con la hija de un acaudalado abogado valenciano no cabe en sí de gozo. La bella y dulce Ania, la única mujer que no lo ha tratado como un bicho raro o un monstruo por el tamaño de su miembro viril ha accedido ha quedar de nuevo con él y ya casi puede sentir en su verga los dulces besos y labios de la guapa y simpática prostituta haciendo que se empalme de forma brutal.

              Creo que es el momento idóneo para hablaros con más detenimiento del joven Ibrahim y empezaremos diciendo que trabaja con su tío Ricardo Martínez, el hermano de su madre, uno de los dueños y fundadores de una de las firmas de abogados más importantes de Valencia.

              Cuando el guapo joven llega al piso de nuestra protagonista, ésta lo espera vestida con un escueto e ínfimo picardías de color rojo pasión, que transparenta a la perfección los oscuros y deliciosos pezones de sus grandiosas y maravillosas tetas.

              Antes que ella diga nada, él mete su mano derecha en el bolsillo de su cazadoras y saca un estuche alargado envuelto en papel de regalo, que tiende con una enorme y cálida sonrisa a la alucinada Ania, que lo toma y empieza a desenvolverlo mientras jadea con voz entrecortada:

              − ¿¡E-es para mí!? ¡No tenías que haberte molestado!

              Como toda respuesta, Ibrahim se encoge tímidamente de hombros, y responde, al tiempo que, con toda delicadeza, acaricia los grandes pechos de la guapa meretriz.

              − Te lo debo por hacer de mí el hombre más feliz de la Tierra al no tratarme como un bicho raro por… −Se señala la ya abultada entrepierna con su índice derecho, mientras con la zurda sigue sobando las formidables mamas de Ania.

              Entonces, la bella y exuberante prostituta, dice algo que provoca que la sonrisa del guapo joven de raza negra se agrande lo indecible:

              − Desde que te conocí, no paro de pensar en ti y en lo afortunada que será la mujer que por fin conquiste tu corazón y pueda sentir en tu interior toda tu enorme y potente virilidad –y para dar más énfasis a sus palabras, su mano derecha no deja de sobar el tremendo cañón de carne que se aprecia a la perfección a través de la tela del pantalón, notando como palpita contra la palma de su mano.

              − ¡Me vuelves loco, Ania! –Gime Ibrahim agachándose para que su cara quede a la altura de los pechos de la chica y así poder hundirla entre ellos y aspirar su dulce aroma y la tersura y firmeza de su piel.

              − Mmm… Mi dulce Ibrahim… −Gime también Ania, mientras lucha por liberar la tranca del joven y excitado cliente−. Quiero que te corras sobre mis tetas. Quiero sentir sobre ellas tu leche caliente.

              Sin poder aguantar más, Ibrahim agarra el delicado picardías con que se cubre nuestra protagonista, y en el mismo instante en que ella libera por fin su enorme falo, él desgarra la prenda, dejando al aire los fabulosos pechos de la hermosa meretriz.

              − ¡ME ENCANTAN TUS TETAS! –Jadea el muchacho de color mientras hunde su cara entre los senos de Ania mientras los estruja por los lados con ambas manos.

              Ania, por su parte, toma con ambas manos la verga del joven semental y comienza a pajearlo primero despacio y luego más y más deprisa, notando en las palmas de sus manos cada pliegue y cada hinchada vena del prodigioso miembro viril.

              − ¡CÓMEME EL COÑO, CABRONAZO! –Gime Ania, dejándose caer de espaldas sobre la cama después de haberse arrancado el diminuto tanga de un desesperado tirón, dejando a la vista de Ibrahim su sexo, húmedo y totalmente depilado.

              Ibrahim no se hace repetir la orden, y sin dudarlo un segundo coloca su cabeza entre los tersos y firmes muslos de Ania y comienza a besarlos con suma suavidad, acercándose lentamente hacia su sexo, haciendo que nuestra voluptuosa ladrona y prostituta se tense y estremezca de puro placer cuando por fin la lengua de su guapo cliente toca por fin su hinchado y palpitante clítoris.

              − ¡UFFF! ¡SÍÍÍ! ¡QUÉ BIEN LO HACES, MI HERMOSO SEMENTAL! ¡CÓMEME EL COÑITO! ¡SIGUE, SIGUE, SIGUE! ¡AHHH! –Ania arquea la espalda mientras llena la boca de Ibrahim con sus dulces jugos vaginales.

              Luego, se incorpora en la cama y con una sonrisa en los labios y un simple gesto de su mano derecha ordena al muchacho que se tienda boca arriba.

              − ¡DIOSSS! ¡ME ENCANTA TU POLLA! –Exclama Ania mientras toma la enorme verga de Ibrahim con ambas manos y comienza a masturbarlo desde los gordos testículos cargados de esperma hasta la punta del hinchado capullo, de un color mucho más claro en contraste con el resto de su oscura y atlética anatomía.

              Y luego, como la vez anterior, sin ponerle condón ni nada, empieza a lamerla y a chuparla para gran deleite de ambos, por lo que pronto, el pequeño piso de la calle San Vicente Mártir donde nuestra exuberante protagonista ejerce la prostitución, se llena con los gemidos, jadeos y grititos de la caliente y feliz pareja.

              Unos quince minutos más tarde, Ibrahim se agarra el duro y enhiesto falo y comienza a bufar y a jadear, mientras acerca su glande a las formidables tetas de Ania.

              − ¡ME CORROOO! –Brama el joven semental mientras de su verga comienzan a brotar varios chorros de leche caliente y espesa, que Ania extiende por sus senos con la punta de sus dedos.

              − Mmm… Todo tú me encantas, mi bello Ibrahim –suspira Ania mientras el muchacho se viste, dispuesto para marcharse, sabiendo que durante varios días se masturbará pensando en su brutal miembro viril.




  

CAPÍTULO 9º

UNA NEFASTA CASUALIDAD

              

Es el día después de Navidad, y tras celebrar ésta y la Nochebuena junto a su familia y amigos, nuestra guapa protagonista vuelve a sus habituales labores de prostituta en el piso de la calle San Vicente Mártir.

              Son las 13:05 del mediodía y acaba de hablar con Ismael. Éste le ha  contado que se reunió también con su familia para festejar la Nochebuena y que echó de menos su llamada felicitándole las fiestas.

              Ania cuelga con algo de premura, pues ha quedado con un cliente a eso de la una y media y aún debe ponerse algo bonito y sexy para recibirlo.

              Tras meditarlo unos minutos, escoge un ajustado vestido de tubo que se amolda a su escultural cuerpo como un guante, marcando a la perfección su formidable delantera y su duro y prieto culito.

              Cuando por fin sube el cliente y lo tiene delante, y sin que el hombre haya abierto la boca ni dicho una palabra ya tiene claro Ania que hay algo en él que no le gusta un pelo.

              Quizás sea la forma de mirarla, como si en vez de una mujer fuera un simple objeto o una vaca en una feria de ganado.

              Cuando el tipo por fin abre la boca, sus sospechas se confirman: Este tipo no le gusta un pelo.

              − Así que tú eres la puta, ¿eh? Pues que te quede claro que quién manda aquí soy yo y que vas a hacer todo lo que yo te ordene.

              Dicho esto, y sin ningún miramiento y haciéndole daño, comienza a estrujar sus senos de forma salvaje con su mano derecha, mientras con su derecha acaricia su sexo de forma violenta y brutal.

              − Vas a ser una chica buena y me vas a comer bien la polla –dice luego, desabrochándose los pantalones y dejando libre un miembro de considerable tamaño, para luego empujar a nuestra protagonista contra la cama para colocar su pene justo ante sus labios.

              − ¿¡N−no pretenderá que lo haga sin ponerle un preservativo!? –Replica Ania forcejeando con el cliente, que la mira con desprecio y le espeta con burlón desdén:

              − Creo que por sesenta putos euros tengo derecho a que me la chupes sin goma, y a que te tragues toda mi lefa si a mí me da la gana. ¿O acaso quieres verme enfadado? Tú no eres más que una furcia rastrera y aquí el que manda soy yo ¿Te ha quedado claro? –Sisea el despreciable sujeto mientras agarra a nuestra protagonista por los cabellos y  tira de ellos con fuerza suficiente para hacerla gritar y abrir la boca, momento que aprovecha para introducirle el pene en la misma hasta la garganta, provocándole un ataque de tos y violentas arcadas mientras el cliente ríe de forma salvaje y sigue haciendo movimientos con su cintura como si le estuviese haciendo el amor de forma oral.

              Diez minutos después, cuando por fin parece darse por satisfecho, el impresentable individuo dice lo siguiente, en el mismo tono de mando despectivo y denigrante:

              − ¿Se puede saber a qué coño esperas para desnudarte? ¿No pretenderás que te folle con ese horrible vestido puesto? Yo lo que quiero es verte esas tetazas tan ricas que escondes ahí debajo.

              Entonces, y con lágrimas de rabia e impotencia brillando en sus bellos ojos castaños, Ania comienza a desvestirse, quedando pronto cubierta con un minúsculo tanga de color rojo, a juego con el vestido, y sus formidables pechazos a la vista del degenerado cliente.

              En ese momento, en el semblante del tipo aparece un rictus de sorpresa y estupor digno de un premio de la Academia.

              Lo que dice a continuación, mientras mantiene la mirada clavada en sus senos deja a nuestra protagonista blanca como el papel y temblando de arriba abajo como una hoja.

              − ¡ERES TÚ! ¡TÚ ERES LA LADRONA QUE ENTRÓ A ROBAR A MI PALACETE HACE UNAS SEMANAS! ¡RECONOCERÍA ESAS TETAS ENTRE UN MILLÓN!

              Ania intenta reaccionar.

              Intenta con todas sus fuerzas escapar y salir corriendo, a pesar de estar casi completamente desnuda.

              Pero Pascual Genís es mucho más rápido que ella, y antes de que pueda hacer nada por salir huyendo, la agarra por las muñecas y la empuja con violencia bestial contra la cama.

              − ¿Q−qué me va a hacer? –Balbucea nuestra protagonista visiblemente aterrada−. ¿M−me vas a matar?

              Ante esta pregunta, Genís lanza una estentórea risotada y responde en tono entre divertido y furioso:

              − No, putita… He estado pensando, y creo que tengo planes mucho mejores para ti.




  

CAPÍTULO 10º

LOS PLANES DE GENÍS

              

Ania llega al palacete de Pascual Genís y, tras unos instantes de titubeo, oprime el botón.

              En su cabeza aún resuenan las últimas palabras que pronunciase el infame criminal antes de abandonar el piso de la calle San Vicente Mártir después de descubrir quién era ella realmente y hacerle el amor de forma tan violenta y tan brutal que llegó a hacerle daño en sus zonas íntima: “Como se te ocurra huir o avisar a la Policía o a ese amigo tuyo que sé te ayudó cuando allanaste mi casa, buscaré a tus seres queridos y los mataré uno a uno, y luego iré a por ti y te mataré muuuy lentamente y con mucho dolor”.

              El timbre de la lujosa residencia de Genís resuena hasta cuatro veces en el interior de la vivienda antes de que el ceñudo y gigantesco Abdul abra la puerta y salude con una lobuna sonrisa a nuestra protagonista.

              − Usted debe ser Ania –saluda el árabe, mientras sus ojos recorren con lujuria la exuberante anatomía de la guapísima ladrona−. Si hace el favor de seguirme; mi jefe la está esperando.

              Poco después, en el enorme y lujoso despacho de Pascual Genís.

              − Creo que te debo una disculpa por el modo tan brusco que tuve de tratarte el otro día en tu piso –dice el traficante de obras de arte una vez Abdul cierra la puerta tras la recién llegada, dejándolos a ambos a solas en la habitación.

              La respuesta de Ania no se hace esperar, pues mientras fulmina al peligroso criminal con la mirada, replica furiosa:

              − Dejémonos de tonterías y dígame de una puta vez qué coño quiere de mí.

              − ¡Me encanta! –Dice al momento Genís en tono entre lascivo y divertido, mientras se levanta de su cómoda silla de respaldo reclinable, y tras rodear su enorme y costosa mesa escritorio de maderas nobles, se acerca a nuestra protagonista y comienza a acariciar sus sensacionales pechos por encima del ajustado suéter de lana al tiempo que añade−: Siempre me han fascinado las mujeres con mucha personalidad. Tengo la sensación de que tú y yo llegaremos a ser grandes amigos con el paso del tiempo. Y que, llegado el momento, serás tú la que me busque para que te folle como te mereces, como la guarra calientapollas que eres en realidad.

              Llegados a este punto, Ania no aguanta más y antes de que Genís pueda reaccionar, lo abofetea con todas sus fuerzas, dejándole los dedos marcados en la mejilla.

              Sin embargo, y para su sorpresa, Genís comienza a reír con todas sus fuerzas mientras se frota la dolorida mejilla.

              − Lo que me imaginaba… −Sisea entonces el infame criminal mientras agarra a nuestra ladrona del cuello y la obliga a inclinarse sobre su mesa escritorio, para luego bajarle los leggins y el tanga y violarla por detrás como si no fueran otra cosa que una pareja de animales en celo.

              Cuando termina, y sin dejar que se suba las prendas, la empuja contra una de las dos sillas que hay en el despacho y comienza a hablar con voz pausada y tranquila, como si no hubiera pasado nada.

              − A partir de ahora trabajarás para mí.

              − ¿Q-qué quiere decir eso? –Inquiere Ania con voz trémula, mientras se sube el tanga y los leggins.

              − Creo que está muy claro –responde Pascual, mientras se deja caer con gesto indolente en su cómoda silla de respaldo reclinable−: A partir de este preciso instante, y si sabes lo que te conviene, aceptarás trabajar para mí.

              − ¿Eso es una especie de amenaza? –Ania enarca levemente sus bien cuidadas cejas e inclina su dolorido cuerpo hacia delante.

              − Bueno… Sólo decirte que si  te niegas a aceptar mi trato… −Genís no termina la frase. Ni falta que le hace, nuestra guapa protagonista es lista y sabe lo que esto quiere decir.

              − Entiendo… ¿Durante cuánto tiempo tendré que trabajar para usted?

              − Oh; ¿no crees que eso me toca a mí decidirlo? –La voz de Genís suena cargada de divertido desdén hacia la bella ladrona y prostituta.

              Luego, y para rematar el asunto y antes de despedir a Ania, Pascual Genís añade lo siguiente.

              − Si me tratas bien, todo te irá bien.

              − Entiendo –Ania aprieta los labios para no cabrear al peligroso personaje diciendo lo que siente en ese momento, y renqueando levemente por el dolor que siente en las piernas después de la brutal penetración, sale del despacho y del palacete de Genís.

FIN 2ª PARTE




  

3ª PARTE

TRABAJAR PARA EL ENEMIGO




  

CAPÍTULO 1º

EL PRIMER TRABAJO PARA GENÍS

              

“Las órdenes son claras y precisas. Tienes que acceder a la dirección que te he facilitado y hacerte con esta pieza”. Estas son las palabras que Pascual Genís ha dicho a nuestra bella ladrona mientras le mostraba la fotografía de algo que, a primera vista, parece un viejo papiro, pero que por lo visto se trata de un extraño y curioso objeto de coleccionista de valor exorbitante: Cerca de veinte millones de euros según palabras del propio Genís, y para el cual ya tiene un comprador dispuesto a pagar dos y hasta tres veces más.

              Ania se embute en su ajustado mono de látex rojo, monta en su poderosa motocicleta, y pone rumbo a la urbanización “Mas Camarena” cercana a Bétera, lugar donde se ubica su primer objetivo como ladrona al servicio del infame Pascual Genís.

              − Así que ahora trabajamos para el tipo más impresentable, ruin y rastrero que haya parido madre –va diciendo Ismael por el pinganillo del móvil mientras Ania conduce a toda velocidad hacia la lujosa urbanización beterense.

              − Eso parece –responde ella con voz cansada y levemente temblorosa, pues se odia a sí misma por haber metido a la única persona que realmente ha demostrado ser su amiga en semejante tesitura.

              Mientras, Ismael sigue hablando.

              − Podría acudir a la Policía, mandarles un anónimo y decirle dónde pueden encontrar a Genís.

              Comentario que hace que nuestra ladrona responda a voz en grito y en tono angustioso y desesperado:

              − ¡NO, ISMAEL! ¡NI SE TE OCURRA HACER TAL COSA O ENTONCES SÍ QUE NO LA CONTAMOS!

              Al ver que su buen amigo no responde, sigue conduciendo hasta llegar a un enorme chalet con forma de castillo, en el que destacan dos almenas de no menos de diez metros de alto.

              − Hemos llegado –dice la guapa joven dirigiéndose al aún silencioso Ismael−; hora de que hagas uso de tu magia, cariño –añade luego al ver que el hacker sigue sin responder.

              Entonces, Ismael dice algo que le llega al alma y provoca que una lágrima ruede por su bellísimo semblante.

              − Prométeme una cosa, Ania.

              − ¿Qué?

              − No dejes, por nada del Mundo, que ese mal nacido cambie tu forma de ser ni tus principios. ¡Prométemelo!

              − Te lo prometo. Ahora, por favor, necesito de tus superpoderes con los ordenadores para acceder al interior de este casoplón.

              − Eso está hecho, bomboncito –por primera vez en mucho rato la voz de Ismael suena animada.

              Cinco minutos más tarde, y ya dentro del fastuoso chalet, Ania comienza la búsqueda del valiosísimo pergamino, encontrándose pronto con que en el lugar hay otras piezas por las que los coleccionistas de arte y piezas curiosas pagarían verdaderas fortunas.

              − Este tipo tiene aquí auténticas obras de arte –va diciendo la ladrona a su amigo a través del pinganillo del móvil.

              − Pero al parecer, tú buscas un papiro egipcio de hace cuatro mil años cuyo valor en una subasta podría dar de comer a un pequeño país africano durante un año entero –replica Ismael, que en ese momento está estudiando el mencionado objeto requerido por Pascual Genís.

              − Eso es –replica la bella ladrona en un ahogado susurro, pues acaba de localizar la pieza a conseguir, resguardada en una urna de cristal conectada a un intrincado sistema de seguridad.

              − ¿Qué pasa, preciosa? –La voz, perceptiblemente ansiosa y alterada de Ismael llega hasta ella a través del sistema inalámbrico de su móvil de última generación−. ¿Has encontrado el papiro?

              − Sí –responde Ania al momento, para añadir un instante después con cierto deje derrotista en su dulce voz tras haber comprobado por encima el dispositivo de seguridad que protege el valioso tesoro−: Pero creo que hay un pequeño problema.

              − ¿De qué se trata? –Ismael utiliza un tono de voz lo más pausado posible para tranquilizarla.

              Como respuesta a la pregunta de su amigo, nuestra protagonista hace una foto a la caja de cristal con su móvil y se la manda a su socio.

              − Ya veo… Dame cinco minutos; el sistema de seguridad es complicado, pero nada que no pueda sortear con mi magia –dice el joven hacker mientras se pone de lleno para conseguir lo antes posible un modo de eludir el obstáculo.

              Menos de cinco minutos después se dirige de nuevo a Ania con las siguientes palabras en claro tono de triunfo:

              − Sigue mis instrucciones, bomboncito, y el papiro estará en tus manos en menos que canta un gallo.

              Y, en efecto así es. No han pasado ni diez minutos, cuando el valioso objeto ya obra en manos de la guapa y feliz ladrona.

              − Ahora ya puedes llevárselo a Genís –dice entonces Ismael en tono hosco, una vez Ania ha salido del lujoso palacete del anónimo millonario y se dispone a subir en su motocicleta para poner rumbo a su domicilio en Valencia capital.

              − Cariño, tú déjame manejar esto a mi manera, y te prometo que saldremos bien librados de ésta –pide nuestra protagonista, antes de cortar la comunicación con Ismael y apretar a fondo el acelerador de su vehículo.

 




  

CAPÍTULO 2º

EL VOYEUR

              

Son las ocho de la tarde, y Ania espera en su piso la llegada de dos nuevos clientes. 

              Son los últimos clientes del día, y espera ganarse con ellos mucho dinero, o eso le ha prometido el hombre que hablase con ella esa mañana para concertar la cita.

              Cuando por fin llega, comprueba que se trata de una pareja ya algo entrada en años, de alrededor de cincuenta años él y de cuarenta y pico ella.

              Él es alto y espigado y se puede ver, por la ropa que usa, que maneja mucho dinero, pues el precio de su traje ronda fácilmente los dos mil euros.

              Ella, por otro lado, es bajita y algo rellenita, destacando en su anatomía unos fabulosos pechazos que nada tienen que envidiar a los de nuestra protagonista.

              − Recuerde lo que le he dicho por teléfono, señorita –dice el hombre en tono nervioso y sin dejar de recorrer con lascivia el voluptuoso cuerpo de Ania, cubierto únicamente por un ínfimo tanga negro y un sujetador de encaje−: Yo sólo voy a mirar como usted y mi esposa gozan como las guarras viciosas que son.

              − ¿Su esposa está de acuerdo? –Ania dedica a la mujer una mirada cargada de simpatía, mientras el marido toma asiento en la única silla del dormitorio y se desabrocha el pantalón, dejando a la vista una nada despreciable verga de más de veinte centímetros de longitud, ya totalmente erecta.

              − Claro que mi esposa está de acuerdo –responde poco después, antes de hacer un gesto con la cabeza a las dos mujeres, indicándoles que pueden comenzar con el morboso espectáculo.

              − Mmm… Tienes unas tetas preciosas, cariño –dice Ania, mientras con gran dulzura comienza a desnudar a la silenciosa mujer de su cliente.

              − ¿D-de verdad te gustan? –Replica la mujer con una delicada y dulce vocecilla, al tiempo que también ella acaricia las hermosas y turgentes mamas de nuestra bella prostituta por encima del sujetador negro de encaje, provocándole un leve gemido de sincero placer, pues las manos de la mujer son sumamente suaves y delicadas.

              − Quiero que le muerdas y le beses los pezones a mi mujer –la voz del cliente suena tras ella, entrecortada por los débiles gemidos que emite el hombre mientras se masturba lenta y parsimoniosamente.

              Y Ania, obediente, hace lo que le ordenan, llevándose a la boca el enorme pezón derecho de la madura cuarentona, que empieza a gemir y a retorcerse mientras de su boca salen palabras de lo más obscenas tales como:

              − ¡MMM! ¡ASÍ, CARIÑO, LÁMEME BIEN LOS PEZONES! ¡ME ENCANTA SENTIR TU LENGUA EN MIS GRANDES TETAS! ¡HACES QUE ME SIENTA MUY GUARRA Y SUCIA!

              Mientras habla, la mujer busca con su mano derecha el sexo de nuestra protagonista, y sin dudarlo un ápice, introduce dos dedos en la vagina de Ania, alcanzando el clítoris y frotándolo suavemente hasta que su mano queda empapada de los fluidos vaginales de la bella prostituta, quien, siguiendo órdenes del voyeur, continúa lamiendo y besando los grandes pechos de la mujer.

              − Lo estáis haciendo muy bien –jadea el cliente para luego señalar una bolsa de plástico que ha traído consigo y decir−: Ahora quiero que te pongas lo que hay en esa bolsa y te folles a mi mujer como la furcia calientapollas que es. ¿A QUÉ COÑO ESPERAS? ¡VAMOS!

              Intrigada y excitada a partes iguales, Ania se acerca a la bolsa y examina su contenido, extrayendo de la misma un falo de plástico de considerables dimensiones, sujeto a un arnés de cintura

              − ¿Mmm? ¿Me vas a follar con esa enorme polla, cariño? –La voz de la esposa del cliente mirón suena cargada de excitante lujuria cuando Ania, tras colocarse el artefacto, se acerca a ella y comienza a acariciar sus muslos con la punta del enorme falo de plástico.

              − ¡VAMOS, PUTA! ¡FOLLÁTELA COMO LA PERRA VICIOSA QUE ES! ¿ACASO NO VES QUE LO ESTÁ DESEANDO CON TODA SU ALMA? –Mientras el hombre, frenéticamente excitado, sigue masturbándose sentado en la silla.

              − ¿N−no te duele? –Inquiere Ania sinceramente preocupada, al tiempo que comienza a abrirse camino con el juguete sexual en la vagina de la mujer, que ahoga un gemido de puro dolor debido al bestial grosor del aparato y responde con voz ahogada por el placer y el sufrimiento:

              − Tranquila, cariño. He llegado a meterme cosas mucho peores.

              − ¡ESO ES! ¡FOLLÁTELA, FOLLÁTELA, VAMOS! ¡JODE BIEN A ESA PERRA MAL NACIDA! ¡QUIERO VER CÓMO BOMBEAS ADELANTE Y ATRÁS Y LA PENETRAS CON TU ENORME POLLA! –Mientras tanto, su marido está casi a punto de llegar al clímax, ya que se ha levantado de la silla, y con el pene en ristre se acerca a su esposa y se lo planta en los labios para que abra la boca y tragarse así su esperma.

              Una vez han terminado, el hombre paga a nuestra chica los trescientos euros acordados y se despiden de manera amistosa.

              Cuando por fin queda a solas en el piso, lo primero que piensa Ania es en lo enferma que está la gente, mientras cuenta el dinero que ha hecho ese día, en total unos quinientos euros, lo que no está nada mal.

              Está a punto de salir del apartamento, cuando suena el móvil que Genís le diese el día de su entrevista para tenerla siempre localizada, lo que sin duda significa que tiene un nuevo encargo para ella.

 




  

CAPÍTULO 3º

UNA DENUNCIA CONTRA EL DETECTIVE ARNAU

              

−¡ME CAGO EN TODOS SUS PUTOS MUERTOS! ¡JODIDOS CABRONES, HIJOS DE MALA MADRE! –Brama el detective Samuel Arnau tras leer la denuncia que contra su persona ha interpuesto un ratero de poca monta por presuntos malos tratos durante un interrogatorio.

              Ante él, y mirándolo con cara de pocos amigos, pues es consciente de que la denuncia tiene toda la pinta de referirse a hechos auténticos, su inmediato superior, el Inspector Jefe de la Brigada de Robos y Hurtos, Joaquín Cabrera.

              Otro de los motivos del funesto semblante de Cabrera es que no hace mucho se enteró de qué clase de persona es realmente su subordinado y su relación profesional se ha visto seriamente afectada.

              − Espero, por su bien y por el de la Comisaría y nuestra brigada, que todo esto no sean más que acusaciones sin fundamento, Inspector Arnau.

              − ¡Por el amor de Dios, Jefe! ¿A quién va a creer, a mí o a ese impresentable que ha puesto la denuncia?

              Para Samuel, el silencio de Cabrera es más que suficiente, y poco después, responde con aire resentido.

              − Ya veo que sigue pensando en todas las mentiras que le han contado sobre mi persona durante los últimos días.

              − ¿De verdad cree que son mentiras? –Replica Joaquín Cabrera elevando unos tonos el volumen de su voz−. ¡Tenemos al menos tres testigos fiables que afirmaron verle golpear a aquel chico de color a la salida de esa discoteca simplemente por acercarse a pedirle unas monedas!

              − ¡SÍ, MALDITA SEA, SÍ! ¡SOY UN MALDITO RACISTA! ¡PERO TAMBIÉN SOY EL MEJOR INSPECTOR DE LA JODIDA BRIGADA! ¿ES ESO LO QUE QUERÍA OÍR, SEÑOR INSPECTOR JEFE CABRERA? ¿ES ESO? –Brama Arnau antes de dar media vuelta y salir del despacho de su inmediato superior, dando tal portazo que el cristal de puerta se agrieta levemente por una de las esquinas. 

              − No sólo eres un maldito racista –masculla Cabrera una vez su subordinado ha dejado su despacho−. Sino también un jodido machista y homófobo, juro por lo más sagrado que voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que recibas el castigo que te mereces.

              Samuel Arnau está furioso y camina por la calle con los puños y los labios fuertemente apretados.

              Cuando está así, sólo hay una capaz de calmarlo: Una sesión de sexo brutal y violento con alguna chica de pago.

              Sin dudarlo un instante, coge su automóvil y se dirige a una de las muchas rotondas poligonales donde las prostitutas ofrecen sus servicios sexuales.

              No le cuesta demasiado escoger a su víctima, en esta ocasión la desafortunada es una chica negra de tremendo trasero y pechos pequeños y duros que responde al nombre de guerra de Candy.

              − Por treinta euros te la chupo y te follo bien rico, guapetón –dice la muchacha, asomándose al interior del vehículo del detective y palpando sin ningún reparo la abultada entrepierna de Arnau.

              Arnau le dedica una sonrisa lobuna y una mirada cargada de enfermiza lascivia, y abre la puerta del copiloto para que la bonita joven de raza negra entre en el coche.

              − Vamos, zorra. Cómeme bien la polla –jadea el detective mientras la prostituta le realiza la prometida felación.

              − Mmm… Tienes una polla bien rica, papito –gime la muchacha mientras sigue lamiendo con ganas el duro falo del detective.

              − ¿Quieres que te folle, guarra? –Inquiere entonces Samuel, antes de empezar con lo que más le gusta y excita: Golpear con saña a la sorprendida y aterrorizada muchacha, que se lleva la mano a la nariz y a dura penas ahoga un grito al ver que está sangrando.

              − ¿¡D−de qué coño vas, jodido cabrón!? –Balbucea entonces, mientras el hombre ríe y vuelve a golpearla, con más fuerza aún si cabe, partiéndole el labio.

              Luego, y como en otras muchas ocasiones, Samuel Arnau se deja llevar y guiar por una furia brutal y enfermiza, y comienza a golpear a la prostituta hasta que le duelen las manos y los puños.

              Cuando termina de apalearla, la bonita joven no es más que un guiñapo sanguinolento y dolorido, que nuestro cruel y salvaje detective deja tirado en la cuneta antes de subir de nuevo a su auto y poner rumbo a Valencia capital.

              Mientras conduce, mete en el lector de cd’s un disco de música clásica: La Cabalgata de las Valkirias de Richard Wagner siempre le ha encantado por su fuerza y pasión y es lo que suena ahora a través del sofisticado sistema de sonido del coche.

              − Ah… Nada como un buen polvo para calmar los ánimos –susurra con una enorme sonrisa en los labios mientras sigue con la cabeza el ritmo de la música.




  

CAPÍTULO 4º

UNA ORGIA EN CASA DE GENÍS

              

Ania termina de escuchar la proposición de Genís, y cierra el celular con un leve escalofrío recorriendo su espina dorsal.

              − Quiere que le busque chicas para montar una orgía y celebrar así la adquisición del papiro egipcio que robé el otro día –murmura luego sin dejar de mirar el ahora silencioso móvil.

              Lo cierto es que para ella no sería complicado, ya que conoce a varias chicas la mar de bonitas y simpáticas que se dedican, al igual que ellas, al oficio más viejo del Mundo. 

              Lo que no tiene muy claro es si de verdad quiere dejarlas en manos de un degenerado como Pascual Genís.

              Está sumida en dichos pensamientos, cuando su moderno Ipod comienza a sonar de nuevo.

              Es otra vez Genís, para recordarle lo qué puede pasarle a la gente que le importa si no hace todo lo que le demanda, lo que sin duda incluye conseguirle prostitutas para dar rienda a sus más bajos instintos en compañía de amigos tanto o más degenerados que él.

              − De acuerdo, pero yo me niego a participar –logra responder finalmente Ania, antes de arrojar el móvil sobre la cama, como si éste fuera un bicho venenoso o algo peor.

              Por suerte para ella, el pérfido traficante de arte no pone objeción alguna a su condición, y se conforma con que le consiga tres o cuatro colegas de oficio con las que divertirse junto a otros dos amigotes.

              Ese mismo día, a eso de las siete y media de la tarde, tres preciosas jóvenes se personan en el palacete de Pascual Genís.

              Ellas son Nadia y María, dos guapísimas prostitutas de origen rumano, y Cristina, una bellísima meretriz de enormes y expresivos ojos azules y pechos grandes y firmes, de origen ruso.

              Es Abdul, el fiel secretario de Genís, el encargado de abrir la puerta a las tres beldades, y de acompañarlas hasta una enorme habitación situada en lo más profundo del casoplón, donde ya las esperan el traficante de arte y otros tres tipo, medio desnudos y consumiendo alcohol y drogas como si aquella fuera a ser la última fiesta de sus vidas.

              − Ah… ¡Ya están aquí las fulanas! –Exclama Genís al ver entrar en la habitación a las tres jóvenes prostitutas.

              − ¡LA RUBIA DE LAS TETAS GORDAS PARA MÍ! –Exclama a voz en grito uno de sus amigotes, un tipo bajito y rechoncho, antes de alzarse del sofá y salir corriendo hacia la meretriz llamada Cristina, a la que agarra del brazo y arrastra de vuelta hacia el sofá, sin dejar de sobarle los pechos y de palparle el culo como si en su vida hubiera visto nada igual.

              Otro de los hombres presente en la habitación, un tipo de etnia latina de piel bronceada y cuerpo muy musculado, toma a una de las chicas rumanas y la lleva hacia otro de los sillones mientras le va susurrando verdaderas barbaridades al oído tales como:

              − Ya verás, zorra. Te voy a dejar el coño tan dolorido, que no vas a poder andar derecha durante un mes entero.

              Y Nadia, pues es la chica en cuestión, ríe y se deja palpar por el impresentable personaje, y desnudar por sus rudas manos, hasta dejar libres sus senos, pequeños pero firmes, que el tipo se apresura a besar y a morder con ansia, mientras la bella profesional del sexo le desabrocha los pantalones y libera su verga ya enhiesta, para acariciarla con sus manos, cuidadas y suaves.

              Y por último, su compatriota María es solicitada por el propio Pascual Genís y el último de sus compinches, un viejo de no menos de setenta años, que se abalanza sobre la bonita joven de origen rumano y empieza a besarla y a babear sobre su hermoso y firme cuerpo mientras se deshace en lujuriosos gemidos de placer.

              Pronto, las tres prostitutas y los cuatro hombres fornican como animales, llenándose el salón de sus jadeos, aullidos y gemidos de goce sexual.

              No faltan en la orgía las drogas y el alcohol, ante lo cual, y al haber sido advertidas por Ania, las tres meretrices optan por seguirles el juego a los cuatro degenerados y aceptar el consumo de las peligrosas sustancia para evitar males y conflictos mayores con los cuatro tipejos. 

              Por suerte para ellas, Genís parece quedar bastante satisfecho con sus servicios, y una vez concluida la fiesta, les paga los mil quinientos euros acordados, quinientos para cada una, y las deja marchar tras felicitarlas con sinceridad y la propuesta de volver a verse de nuevo.

              Una vez fuera del palacete, la rusa Cristina es la primera en hablar, haciendo el siguiente comentario:

              − A mí me han parecido majos; no entiendo a qué venía la obsesión de Ania de que tuviéramos cuidado con ellos.

              A lo que las dos rumanas responden con un ligero encogimiento de hombros y una leve sonrisa de asentimiento.




  

CAPÍTULO 5º

REPRESALIAS

              

Todos sabemos la clase de persona que es el detective Samuel Arnau, pues bien, a todo lo ya conocido hemos de añadir otros dos calificativos: Rencoroso y vengativo.

              Gracias a sus contactos dentro y fuera del Departamento, la denuncia interpuesta contra él por posibles malos tratos a un sospechoso fue archivada sin mayores consecuencias para él, sin embargo, y según sus propias palabras, el asunto no puede quedar así, y el tipo que puso la denuncia ha de ser debidamente escarmentado para que no vuelva a suceder nada parecido.

              Son las diez y media de la noche, y nuestro hombre se encuentra en el conflictivo Barrio del Cristo de Valencia.

              Ha podido averiguar, por la ficha policial, que su objetivo vive en dicho lugar y, como buen cazador, está acechando a su presa.

              Lleva casi dos horas esperando pacientemente a ver si lo ve; pero por el momento, lo único que ha visto ha sido a un grupo de adolescentes con la cabeza rapada apalear a un indigente de raza latina, y una pelea entre dos prostitutas.

              Cuando por fin localiza a su presa, son casi las doce y media de la noche.

              El tipo en cuestión sale de un barucho de mala muerte y, con evidentes muestras de haber ingerido una gran cantidad de alcohol pues se tambalea peligrosamente de la pared del edificio al bordillo de la acera, echa a andar calle abajo mientras va murmurando o canturreando palabras inconexas.

              Samuel Arnau no lo duda un segundo y sale del auto dispuesto a seguir al hombre que se atrevió a interponer una denuncia contra él.

              No tarda ni dos minutos en alcanzar al individuo en cuestión y apoyar su diestra en su espalda.

              − ¿¡Q-quién coño eres t-tú? –Balbucea el hombre con la voz pastosa por la ingesta de alcohol, whisky de garrafón por cómo le apesta el aliento.

              Entonces, sus ojillos se abren como platos al reconocer al detective Arnau, que le dedica una enorme y sádica sonrisa antes de rodear su cuello con su brazo y apretar con fuerza suficiente como para hacerle mucho daño.

              − Vaya, veo que te acuerdas de mí. Eso me alegra no sabes cuánto –dice Arnau mientras arrastra al raterillo hacia las profundidades de un cercano y oscuro callejón.

              − ¿¡Q-qué quiere de m-mí ahora!? –Balbucea el hombrecillo, en tanto el detective lo sujeta con fuerza contra una de las paredes de la lóbrega y maloliente calleja sin salida−. ¿Acaso no le bastó con apalizarme durante el interrogatorio?

              − De eso se trata precisamente, “Charlie”. ¿Te llamas así, verdad? –Al decir esto, y con una violencia inusitada y totalmente innecesaria, Samuel Arnau propina un puñetazo en los testículos del ladronzuelo, obligándolo a doblarse sobre su cintura con una mueca de profundo dolor dibujada en el semblante−. Esto va de que lo que ocurre dentro de la sala de interrogatorios se queda entre el Policía, o sea yo, y el detenido−. Un nuevo puñetazo, aún más fuerte que el anterior y en la misma zona hace que “Charlie” boquee como un pez fuera del agua al faltarle el aire, mientras gruesos lagrimones comienzan a deslizarse por su rostro, contraído por el sufrimiento.

              − N-no volverá a ocurrir. ¡Se lo aseguro! –Gime el tipo mientras intenta protegerse su entrepierna contra otro posible ataque del detective.

              − Oh, de eso estoy más que seguro –que vuelve a mostrar sus dientes en lobuna sonrisa antes de emprenderla a golpes con el desgraciado, hasta que los puños y los pies le duelen de tanto machacar a su indefensa víctima.

              Cuando termina, todo lo que queda de “Charlie” es un guiñapo irreconocible, tirado tras un apestoso contenedor de basura como si fuera un perro.

              Una vez ha concluido su atroz labor castigadora y vengativa, Samuel Arnau vuelve a su casa y se mete bajo la ducha para limpiarse bien la sangre que mancha su musculoso y bien cuidado cuerpo y su costoso traje de Armani.

              Mientras el agua cae sobre su piel, se masturba recordando los angustiosos gritos proferidos por el pobre maleante mientras lo golpeaba, y eyacula de forma brutal pensando en lo bien que se lo ha pasado demostrándole quién manda.

              Luego, sale de la ducha y llama a un par de prostitutas para terminar de desahogarse con ellas.

              Al día siguiente, y como si nada hubiera pasado, vuelve a su labor como detective de robos de la Policía, sonriendo de forma altanera y prepotente cada vez que se cruza con Cabrera.




  

CAPÍTULO 6º

UNA NUEVA DENUNCIA DE ASALTO Y ROBO

              

10:45 de la mañana. La joven pareja que el detective Samuel Arnau tiene delante comienza a relatar cómo la noche pasada una hermosa y exuberante joven entró en su domicilio ubicado en la urbanización El Vedat de Torrente y se llevó varias piezas de arte de gran valor después de noquearlos a ambos con una pistola eléctrica.

              − ¿Pueden describirme cómo vestía la asaltante? –Pregunta nuestro detective, sin que le quepa la menor duda de quién es la ladrona.

              − Uno de esos ajustados monos de látex de un rojo intenso –responde de inmediato la chica, mientras su joven marido se pone colorado por completo y deja escapar un extraño suspiro.

              − ¿Me la podrían describir físicamente? ¿Algo que les llamase la atención de su anatomía? –Sigue preguntando Arnau, dirigiéndose esta vez directamente al hombre de la pareja.

              − Ejem… −El pobre marido traga saliva y carraspea varias veces, notándose a la legua lo mucho que le incomoda que le formulen dicha pregunta delante de su esposa, cosa que a Arnau parece traerle sin cuidado e incluso podría decirse que disfruta de la situación, pues insiste.

              − Si quiere que le ayudemos a recuperar los objetos sustraídos, ha de facilitarnos tanta información sobre la presunta sospechosa como le sea posible –añade Arnau, mientras una maliciosa sonrisa bailotea en sus labios.

              − Estaba… −comienza el joven y azorado denunciante, mientras nota clavadas en él las miradas del detective y su mujer, que le propina un cariñoso codazo, para animarle a seguir hablando−. Muy bien dotada pectoralmente –logra decir por fin, para luego, de inmediato, dedicar a su pareja una mirada de disculpa, mientras Samuel Arnau, y ya sin ningún disimulo, sonríe abiertamente, disfrutando, como la mala persona que es, del mal rato que está pasando el pobre muchacho.

              − Es decir: Tenía un buen par de tetas. ¿Es eso lo que ha querido decir, señor Vilches? 

              − ¿De veras es esto necesario, detective? –Suena de repente la voz del Inspector Jefe Cabrera, entrando en el pequeño despacho donde Arnau está tomando declaración a los afectados por el robo−. ¿Acaso no ve que lo están pasando suficientemente mal con el asalto a su hogar?

              − Em… De acuerdo, señor Vilches –responde finalmente Samuel mientras cierra la libreta donde ha anotado toda la información obtenida gracias a la pareja−; es todo, pueden marcharse. Les mantendremos informados según vayamos avanzando en la investigación de su caso.

              El joven señor Vilches va a responder, pero su esposa lo agarra del brazo y tira de él con evidente brusquedad, para sacarlo lo antes posible del despacho del detective Arnau.

              Cuando los dos policías quedan a solas, la reacción del detective Arnau no se hace esperar.

              − ¿Se puede saber a qué coño ha venido eso, Inspector Jefe Cabrera? ¿Acaso no estoy llevando a cabo una gran investigación sobre el caso de la ladrona misteriosa?

              − Espere un momento, Arnau –Joaquín Cabrera cierra de un portazo la puerta del despacho del detective y se encara con él−. ¿Cree que quiero reprocharle el modo en que esta llevando a cabo las pesquisas de todo este maldito asunto de la asaltante nocturna?

              − Sí –replica Samuel en tono tajante e impaciente, ante lo cual, Cabrera, y para gran sorpresa de Arnau, sonríe y replica en tono algo más conciliador:

              − Quizás le alegre saber que el Capitán del Departamento está más que satisfecho del modo en que está usted llevando todo este asunto. 

              − Entiendo… Sí, me alegra saberlo responde Samuel en tono algo más tranquilo y esbozando una leve sonrisa. 

              Sin embargo, su inmediato superior aún no ha terminado de hablar, y lo que ahora tiene que decirle no es, ni de lejos, tan agradable.

              Cuando Joaquín Cabrera termina de hablar un par de minutos más tarde, la cara de Samuel Arnau está roja de ira e indignación.

              − ¿Piensa abrirme un expediente por esa estupidez? –Logra preguntar pasados unos instantes, aunque más que preguntar escupe las palabras con rabia mal contenida.

              − Por el momento lo dejaremos pasar –responde Cabrera aguantando también el enfado que lo consume ante la insolencia mostrada por su subordinado.

              Luego, sin embargo, y al ver la sonrisita de triunfo que baila en los labios de Arnau, añade en tono tajante y amenazador:

              − Pero le advierto que como vuelva a verle tratar a un testigo de la manera que he visto hoy…

              − ¡Jodido negro de mierda! –Bufa el detective una vez Cabrera ha salido de su despacho, al tiempo que, de un manotazo, arrasa con un montón de papeles apilados sobre su mesa.




  

CAPÍTULO 7º

UN POCO DE SEXO LÉSBICO

              

Son las ocho en punto de la tarde, y la mujer que tiene delante es la última clienta del día.

              Aunque no está acostumbrada a atender a mujeres, con ella Ania ha hecho una excepción por dos razones: La primera porque la mujer le ha prometido una suculenta suma de dinero, y la segunda porque la mujer es sumamente atractiva y tiene algo que, sin duda incita al deseo y a hacer travesuras; quizás se trate de su mirada tímida y algo huidiza, o de su voz, apenas un susurro muy dulce, lo que ha empujado a Ania a aceptar su propuesta de practicar con ella un poco de sexo lésbico.

              − ¿Es la primera vez que lo hace con una mujer? –Pregunta nuestra guapa protagonista, mientras cuenta los quinientos euros que le ha entregado la madura y bella dama como pago anticipado de sus servicios.

              − No –responde la mujer, de nombre Isabel, desviando tímidamente la mirada antes de añadir con voz levemente temblorosa−: Soy una mujer felizmente casada, y madre de dos hijos maravillosos… Pero desde hace algunos años, mi marido no logra excitarme –hace una pausa para exhalar un tenue suspiro y seguidamente agrega al tiempo que esboza una pícara sonrisa−: He probado a acostarme con otros hombres, e incluso he llegado a contratar a un gigoló –suelta una risita cargada de inocente malicia y sigue hablando−; era un chico muy guapo y con un miembro viril bastante grande, pero… −No termina la frase, y se limita a encogerse graciosamente de hombros, momento que Ania aprovecha para decir, con toda la naturalidad del Mundo:

              − Ahora quiere comprobar si le gustan las mujeres, ¿verdad?

              Al oír esto, la hermosa dama se pone roja como un tomate, y desvía levemente la mirada con aire azorado.

              − Vamos, mujer –dice entonces nuestra guapa prostituta, al tiempo que su índice derecho recorre suavemente el contorno del firme seno derecho de la mujer, haciendo que ésta emita un leve jadeo y haga lo mismo con los grandes y firmes pechos de la joven pero experimentada meretriz de origen húngaro.

              Luego, Ania da un paso hacia atrás para dedicar unos instantes a examinar con atención el cuerpo de la clienta:

              Alrededor de metro setenta de altura, ojos azules y larga melena rubio ceniza, pómulos altos, lo que seguramente revela origen teutón, labios algo gruesos y muy sensuales, pechos de un tamaño normal, pero firmes y duros a base de gimnasio, culo prieto y poderoso y unas piernas largas y bien torneadas. Por último añadir que es bastante blanca de piel, lo que contrasta en gran medida con sus pezones, pequeños y muy oscuros, y que ya se han puesto durísimos al contacto  del dedo de Ania sobre sus senos.

              Poco después, ambas hembras, ya desnudas, comienzan a besarse con besos cortos y rápidos pero llenos de lujuria y sentimiento. 

              − ¿Quieres que te lo coma? –Pregunta Ania, mientras con su dedo corazón derecho comienza a acariciar el depilado sexo de Isabel, que gime y asiente con un leve cabeceo.

              Y así, sin dudarlo un instante, la bella prostituta empuja a su clienta encima de la cama y hunde su cabeza entre sus muslos, iniciando un delicioso cunilingus, que hace que la madura mujer se deshaga en grititos y gemidos de puro gozo.

              − Mmm… Qué bien sabe tu coñito… −Susurra Ania mientras su lengua juguetea con el hinchado y palpitante clítoris de la clienta, que no hace otra cosa que jadear y pronunciar palabras y frases tales como:

              − ¡SIGUE, MI AMOR! ¡NO PARES! ¡ME ENCANTA SENTIR TU LENGUA EN MI CHOCHITO CALIENTE! 

              − ¿Te han dicho alguna vez que eres una guarra viciosa? –Susurra Ania mientras introduce dos dedos en el sexo de la mujer y empieza a moverlos muy despacio en el interior del mismo, haciendo que la mujer se arquee levemente de puro placer.

              − ¡DIOSSS! ¡ME ESTÁS MATANDO DE GUSTO, SO PUTAAA! –Chilla Isabel para luego añadir lo siguiente, con la voz cargada de lascivia y lujuria−: Quiero que me hagas algo que vi una vez en una película porno…

              − ¿Qué es? –Inquiere Ania sin dejar de acariciar con su índice derecho el clítoris de la madura clienta.

              − Se trata de frotar mi coño con tus tetas –responde la mujer, dedicando a nuestra protagonista una pícara sonrisa.

              − ¿Así? –Replica Ania mientras se coge el pecho izquierdo y empieza a pasarlo suavemente por la húmeda y caliente entrepierna de la excitadísima dama, que vuelve a arquearse antes de comenzar a deshacerse en gemidos y jadeos, hasta terminar lanzando un tremendo grito al alcanzar uno de los orgasmos más intensos de toda su vida.

              Luego, ambas mujeres se incorporan y concluyen la sesión amatoria con varias  caricias y besos en sus zonas erógenas.

              Cuando terminan, la enorme sonrisa que adorna el bello rostro de Isabel lo dice todo.

              − Gracias, Ania –susurra la madura mujer mientras besa a nuestra protagonista en la mejilla y acaricia por última vez uno de sus grandes y firme senos aún desnudos antes de agregar−: Has hecho de mí una mujer muy feliz.

              − ¿Qué pasará con tu marido ahora? –Inquiere la guapa prostituta mientras ella también da un beso a la mujer en la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios.

              Isabel se encoge levemente de hombros y responde:

              − Mi José es un hombre comprensivo, y una de sus fantasías siempre ha sido verme enrollada con otra mujer.

              Dicho esto, se despide por fin de Ania y sale del piso de la calle San Vicente Mártir.




  

CAPÍTULO 8º

NUEVO ENCARGO DE GENÍS

              

Son la una en punto de la tarde, y Ania ha sido llamada por Pascual Genís para que vaya a verlo a su despacho, y allí es donde se encuentra ahora mismo nuestra bella y exuberante ladrona dirigiéndose al peligroso personaje con voz cortante y exenta de toda simpatía.

              − Ya estoy aquí. ¿Qué quiere? –Inquiere la guapa joven mirando con furia al traficante de antigüedades y obras de arte.

              Pascual Genís, por su parte, lanza una sonora y divertida carcajada, y antes de que Ania pueda reaccionar, se alza de su silla y la coge del brazo, comenzando a acariciar sus formidables mamas por encima del jersey de licra que lleva hoy puesto al tiempo que le susurra al oído con voz entre amable y amenazadora.

              − Un día de estos, tú y yo vamos a tener una charla sobre cómo tratar a la persona que permite a los tuyos seguir viviendo, querida.

              Ania, al oír esto, fulmina a Genís con la mirada y luego vuelve a preguntarle al criminal para qué la ha hecho ir a su despacho.

              Antes de responder, Genís propina un fuerte pellizco a nuestra chica en el seno izquierdo y luego vuelve a sentarse en su cómoda silla de respaldo reclinable.

              − Quiero que me consigas esto –rebusca en uno de los cajones de su mesa escritorio hasta dar con una fotografía de un precioso espejo de mano−. Ese espejo perteneció a la Emperatriz Sissi de Austria, y su valor asciende a los cinco millones de euros –comienza a explicar Genís, mientras Ania sigue mirando con atención la fotografía del valioso objeto−; es una pieza única, de oro macizo de veinticuatro quilates e incrustaciones de esmeraldas y rubís.

              − ¿Quién es su actual propietario? –Con gesto hosco, la ladrona deja la fotografía sobre la mesa escritorio y clava sus bellos ojos castaños en el insidioso traficante de obras de arte.

              − En estos momentos, esa joya obra en poder la galería de subastas “Martí y Lladró”, ¿la conoces? –al ver como Ania asiente con un imperceptible cabeceo, Genís sonríe y luego sigue hablando−. Entonces sabrás que son famosos por sus altísimas medidas de seguridad.

              Al escuchar esto, la guapa ladrona se encoge levemente de hombros y responde con un claro deje de suficiencia en su voz de exótico y dulce acento:

              − No se preocupe por eso, esto segura que sabré sortear dicho sistema de seguridad.

              Por un breve instante, Pascual Genís queda perplejo, mas luego suelta una repentina risotada y dice lo siguiente:

              − Es verdad. Se me olvidaba que tienes ayuda externa en tus correrías como ladrona –y luego, en un tono que a nuestra protagonista no le hace ni pizca de gracia, agrega−: Un día vas a tener que presentarme a tu amigo.              

              Ania no responde. Se limita a alzarse de la silla, guardar la fotografía del valioso espejo en su bolso, y salir del despacho de Ginés, quien se queda riéndose a mandíbula batiente, sincera y gratamente sorprendido del valor demostrado por la joven.

              Una vez en el exterior del enorme y lujoso palacete, nuestra protagonista hace una llamada a su amigo Ismael.

              Sonríe feliz al oír su voz preguntando qué pasa.

              − Amorcito, necesito tu ayuda –responde Ania tras enviar un dulce besito a su colega, quien cambia por completo el tono hosco de su voz por uno mucho más dulce y amable.

              − Claro, bomboncito. Pide por esa boquita, y el mago de los ordenadores hará que todos tus sueños se hagan realidad al momento.

              − ¡Pero mira que llegas a ser tonto! –Ríe la ladrona, mientras sube a su 4x4 y conecta el manos libres para poder seguir hablando con Ismael mientras conduce de camino a Valencia capital.

              Esa noche, conseguir robar el valioso espejo de la Emperatriz Sissi será poco menos que pan chupado gracias a la inestimable ayuda de Ismael Chacón y a su grandiosa habilidad para inutilizar casi cualquier sistema de alarma.

              En un momento dado, y cuando el botín ya obra en su poder, el hacker le hace el siguiente comentario a su amiga:

              − Esta noche casi no has abierto la boca mientras dábamos el golpe. ¿Te pasa algo?

              − Oh, no –miente Ania con gran dolor de su corazón, pues lleva todo el día pensando en lo que le dijera Genís sobre conocer en persona a su amigo, ya que lo último que desea es asustarlo−. No es nada, no te preocupes.

              E Ismael, que no tiene porqué desconfiar de ella, acepta sus palabras y corta la comunicación, dejando que nuestra ladrona conduzca su motocicleta de vuelta a su hogar.

              Lo que ambos ignoran es que esta vez una cámara ha grabado toda la operación, y que por fin el detective Samuel Arnau tiene una pista fiable para atrapar a nuestra chica.




  

CAPÍTULO 9º

POR FIN, UN ROSTRO

              

− ¡JA! ¡Ya te tengo, zorra! –Exclama un pletórico Samuel Arnau después de revisar las cintas que la casa de subastas “Martí y Lladró” les han enviado para que investiguen el robo de un valiosísimo objeto. 

              También nota una potente erección al fijarse en la exuberante delantera de nuestra protagonista, lo que le hace añadir para sí mismo el siguiente comentario:

              − Mmm… Debe ser una verdadera delicia correrse sobre esos fabulosos pechazos.

              Luego, sale de su despacho y se encamina hacia el de Joaquín Cabrera, su inmediato superior para darle la buena noticia.

              − Espero que venga a decirme algo bueno, Arnau –dice el Inspector Jefe al verlo entrar en su oficina y plantarse frente a él con una enorme sonrisa en el semblante.

              − Hemos conseguido una imagen nítida de la ladrona que nos está llevando de cabeza desde hace algún tiempo –responde Arnau sin dejar de sonreír y tras depositar sobre la mesa de su superior la fotografía obtenida gracias a las cámaras de vigilancia de la casa de subastas.

              Joaquín Cabrera toma la imagen y la repasa con detenimiento antes de volverla a dejar de nuevo encima de su mesa y hacer el siguiente comentario:

              − Es una joven realmente bonita, de eso no cabe duda. Ahora lo difícil tal vez sea dar con ella.

              − ¿Usted cree? –Replica al instante Samuel, enarcando levemente sus rubias y bien cuidadas cejas.

              Cabrera se encoge imperceptiblemente de hombros y luego añade en tono casi confidencial:

              − Yo sólo digo que no conocemos a ningún perista ni revendedor de joyas robadas que nos haya podido dar información alguna sobre ella, cuando, como usted mismo bien dice, lleva casi un año dándonos por culo con sus andanzas criminales.

              − Tranquilo, Jefe –vuelve a replicar Arnau mientras da media vuelta y camina hacia la puerta del despacho de Cabrera dispuesto a marcharse, no sin antes agregar lo siguiente, totalmente convencido de sus propias palabras−: Le puedo asegurar que esa furcia no se me escapa.

              Una vez fuera de la oficina de su inmediato superior, el detective Samuel Arnau no vuelve a su propio despacho, sino que sale de la Comisaría de Policía, dispuesto a celebrar a lo grande la grandiosa noticia.

              Ya en la calle, llama a un amigo suyo, traficante de droga, para que le consiga algo potente para montar una fiestecita esa misma noche, y luego llama a tres prostitutas de las caras, de las de quinientos euros mínimo el polvo.

              A las diez y media en punto de la noche, las tres profesionales del sexo contratadas, dos bellísimas y exuberantes colombianas y una no menos guapa chica de raza asiática, se personan en el apartamento de Samuel Arnau, donde éste ya las espera con todo preparado, esto es, la droga y la bebida: Varias botellas de champagne del más caro que uno pueda imaginar.

              − Hola, preciosas –saluda el corrupto detective a las tres beldades, una vez las tiene delante−. ¿Estáis listas para una noche de vicio, sexo y desenfreno como nunca antes habéis vivido?

              Las tres jóvenes ríen divertidas y luego, ni cortas ni perezosas, comienzan a desnudarse mientras Arnau comienza a descorchar una de las botellas de champagne y a disponer la cocaína en pequeños montoncitos sobre la mesa camilla de su sala de estar.

              − ¿Es tan buena como parece? –Inquiere la chica oriental mientras se chupa el meñique y luego lo reboza en el blanco polvillo y se lo lleva a la lengua.

              − ¿Tus tetitas son naturales? –Replica Arnau risueño, mientras se acerca a la chica y empieza a pellizcarle los pezones por encima del ajustado jersey de licra, haciendo que ella dé un respingo y lance una divertida carcajada.

              − ¿Quieres comprobarlo, semental? –Inquiere sin dejar de reír la guapa meretriz, de nombre Kimiko y de origen japonés, mientras vuelve a untar su dedo en la droga y luego la aspira con su delicada naricilla.

              Mientras, sus dos colegas de origen latino ya casi se han desnudado por completo y se han entregado con pasión y lujuria a placenteros juegos lésbicos, acariciándose y besándose sus formidables mamellas, para luego acercarse a su compañera de origen nipón y, sin mediar palabra, empujar al dueño del apartamento contra el cómodo sofá de cuatro plazas, para empezar a desnudarlo, hasta dejar su ya enhiesto y potente miembro viril apuntando hacia ellas como un poderoso cañón a punto de disparar.

              Y comienza la fiesta en serio.

              Gracias al consumo de drogas y a la mezcla de la bebida, Arnau se siente pletórico y con su potencia sexual al máximo, y lo demuestra a lo grande, fornicando varias veces con cada una de las tres prostitutas y eyaculando hasta cuatro veces en un intervalo de tres horas de puro desenfreno orgiástico y sexual.

              Cuando despierta al día siguiente, y a pesar del desastroso estado en que ha quedado su sala de estar tras la bacanal con las tres fulanas, Samuel Arnau se siente un hombre feliz y pletórico.

              − Ahora ya sólo me resta dar con esa guarra tetuda y meterla en el trullo –susurra para sí mientras se ducha y se masturba pensando en los hermosos pechos de su presa, nuestra bella y valiente Ania.




  

CAPÍTULO 10º

LA DESPEDIDA DE IBRAHIM

              

Son las 13:00 en punto de la tarde, y nuestra guapa y exuberante protagonista está que no cabe en sí de contenta pues el encantador semental negro Ibrahim acaba de llamarla para invitarla a comer en uno de los restaurantes más lujosos y caros de toda Valencia.

              Han quedado a las dos en punto en la puerta de dicho restaurante, así que tiene menos de una hora para arreglarse y ponerse divina de la muerte para el guapísimo y atractivo abogado.

              Después de mucho meditarlo, escoge un sencillo pero precioso vestido de la diseñadora Carolina Herrera con un discreto pero a la vez sensual escote, que deja entrever sus bellos pechos, y una abertura hasta media pierna, también sumamente provocativo.

              A las dos menos  cinco, el taxi la deja justo en la puerta del exclusivo restaurante, y Ania no puede menos que sentir un cosquilleo en sus partes íntimas al ver lo guapo que también se ha puesto Ibrahim para ella.

              El atractivo joven viste un cómodo conjunto de Oscar de la Renta, y unos zapatos de Gucci de lo menos quinientos euros. En total, la ropa que lleva debe costar más de tres mil euros fijos.

              Pero lo mejor para Ania sin duda es la dulce y franca sonrisa que le dedica, al tiempo que le ofrece su mano para ayudarla a bajar del vehículo.

              − Mmm… Estás bellísima –dice Ibrahim mientras se inclina sobre ella para besarla suavemente en la comisura de los labios, al tiempo que goza de su embriagador aroma.

              Poco después, y ya sentados disfrutando de una excelente comida, Ania va directa al grano.

              − Y bien… ¿Qué es eso que querías contarme? Me has dejado muy intrigada.

              La respuesta de Ibrahim deja a Ania sin palabras.

              − Me marcho a vivir a New York.

              − ¿C−cómo…? –Balbucea la joven mientras nota como un nudo comienza a formarse en su garganta por la pena que está empezando a acumularse en su interior−. ¿Y te vas para siempre? –Añade luego, al tiempo que acaricia con ternura una de las bellas y fuertes manos de su amigo.

              Ibrahim asiente con un leve cabeceo, y luego toma la mano de Ania y la besa con dulzura casi infinita al tiempo que responde:

              − Me temo que sí. Mi padre y su socio van a abrir allí otro bufete y quieren que lo dirija yo personalmente.

              − Y yo me alegro por ti, cariño –responde al momento Ania con total sinceridad, para luego añadir lo siguiente con voz pícara y sensual−: Y esta noticia se merece una despedida por todo lo alto para ti y tu pequeño gran amiguito.

              − ¿Hablas en serio? –Sonríe Ibrahim al notar uno de los pies de nuestra amiga sobre su entrepierna, acariciando por encima del pantalón su enorme falo.

              − Muuuy en serio, guapetón –susurra Ania sin apartar el pie del tremendo paquetón del efebo de raza negra−. Voy a hacer que disfrutes como nunca lo has hecho, y que te corras sobre mis tetas como el semental que eres.

              − ¡Joder, Ania! –Salta Ibrahim fuera de sí, presa de la excitación más salvaje mientras, y sin haber terminado de comer, se alza de su asiento, la toma de la mano y la arrastra a la calle en busca de un taxi que los lleve a su apartamento en El Paseo de la Alameda.

              Nada más entrar en el enorme y lujoso apartamento de Ibrahim, Ania se lanza sobre el joven y comienza a besarlo en los labios, aunque más que besarlo se podría decir devorarlo con pasión y lujuria, mientras sus manos se introducen por debajo del jersey de cuello alto de quinientos euros y palpan y acarician sus perfectos y marcadísimos abdominales, y sus pétreos y duros pectorales del Apolo de ébano.

              − ¡ME VUELVES LOCO, NEGRITO! –Chilla nuestra caliente prostituta mientras pugna por desabrochar el cinturón de su amigo para liberar su tranca de carne, ya dura y palpitante.

              Ibrahim tampoco se queda corto, y hace ya un buen rato que logró desnudar a Ania, y ahora la tiene delante, vestida tan solo con un exquisito conjunto de lencería de color blanco, cuyo sujetador a duras penas puede contener sus magníficos y adorables pechos, cuyos pezones, enhiestos, parecen decir cómeme.

              Un segundo después, el adonis negro toma a nuestra chica en brazos y la conduce hasta su dormitorio, donde la deja caer sobre la cómoda y amplia cama de matrimonio.

              − ¡QUIERO TU POLLA! –Jadea Ania mientras estira su mano para acariciar el enorme falo del color del ébano, para empezar luego a masajearlo, primero lentamente y luego más deprisa, hasta lograr que alcance su máximo esplendor en sus  más de treinta centímetros y el grosor de una muñeca de hombre−. ¡DIOSSS! ¡ES ALUCINANTEEE! –Exclama la joven mientras se arrodilla sobre la cama y comienza a lamer el enorme miembro del fascinado y feliz Ibrahim, que se siente en la gloria al notar la dulce lengua de la bella meretriz en su verga.

              − ¡HAZME UNA CUBANITA DE ESAS TAN RICAS QUE TÚ SABES HACER! –Pide el muchacho, tendiéndose en la cama y estirando sus grandes y fuertes manazas para estrujar con cariño los fabulosos senos de nuestra guapa prostituta.

              − ¿QUIERES FOLLARME LAS TETAS, SEMENTAL? –Ríe Ania mientras se coge las tetas y rodea con ellas el oscuro mástil de carne, iniciando una paja cubana de las que hacen época, y que arrancan de la garganta de Ibrahim sonoros gemidos y jadeos de puro placer.

              − ¿QUIERES QUE ME CORRA SOBRE ELLAS, MI PEQUEÑA PUTITA? –Gime el joven de color, mientras se agarra la verga con ambas manos y pide a Ania que se arrodille en el suelo para poder descargar sobre ella su carga de esperma, varios días acumulado en sus testículos.

              − ¡MMM…! ¡DÁMELA TODA, CABRÓN! –Chilla Ania al recibir la primera de las cuatro potentes descargas de semen caliente, que chorrea por sus hermosos senos y forma charcos en el suelo de la habitación.

              Cuando por fin Ibrahim ha terminado de eyacular, ambos se abrazan y en susurros se prometen no olvidarse jamás el uno del otro por mucho tiempo que pase o mucha distancia que los separe.

FIN 3ª PARTE




  

4ª PARTE

EN BUSCA Y CAPTURA




  

CAPÍTULO 1º

ARNAU CONSIGUE MÁS INFORMACIÓN

              

− ¿Estás totalmente seguro de lo que dices? –Samuel Arnau dedica a su soplón particular una mirada cargada de impaciencia y apremio pues el personajillo le acaba de contar algo que, de ser cierto, supondrá un gran paso en la investigación del caso de la ladrona misteriosa.

              Frankie muestra su horrible y mellada dentadura en una atroz pero feliz sonrisa, y asiente con la cabeza antes de seguir hablando con voz pastosa por la reciente ingesta de alcohol.

              − Sí. Al parecer, aparte de ladrona es fulana de alto standing y trabaja aquí, en Valencia capital.

              − ¿Tú no sabrías dónde, verdad? –Pregunta Arnau esperanzado.

              − No –responde Frankie, frunciendo levemente el entrecejo mientras ve como el detective le aleja el botellín de cerveza con la mano, por lo que se apresura a agregar con voz un tanto atropellada−: ¡Pero puedo averiguarlo! 

              − ¿Seguro que puedes, Frankie? –Arnau sonríe y sigue sin dejar que el soplón coja el botellín de cerveza, por el simple y sádico placer de verlo sufrir y suplicar por ella−. Ya sabes lo que te pasará si no cumples tu promesa –añade luego en tono mordaz pero carente a un tiempo de cualquier ápice de humor.

              − Usted me hará daño como se lo hizo a mi amiga Nora –dice el hombrecillo con voz triste, aunque sin dejar de relamerse por la visión de la cercana cerveza.

              − Eso es –Samuel asiente con la cabeza y una cruel sonrisa en los labios, para añadir seguidamente como quien no quiere la cosa−: Buenas tetas las de tu amiga Nora, grandes y duras como a mí me gustan. Lástima que tuviera la lengua tan larga y se atreviera a replicarme.

              − Sí, una verdadera lástima –dice también Frankie con aire y voz ausente.

              Tras esto, el detective Arnau por fin deja que tome su cerveza y sale del bar, dejándolo bebiendo el frío licor.

              Samuel Arnau camina con una sonrisa de oreja a oreja dibujada en el atractivo pero cruel semblante, pensando que por fin la vida parece sonreírle en el asunto de la ladrona misteriosa. 

              − Ya sé cómo te llamas, y de qué trabajas cuando no estás robando y asaltando casas ajenas, mala pécora –va musitando mientras camina de regreso a la Jefatura de Policía, donde le espera una montaña de papeleo concerniente a otros casos que tiene pendientes.

              No bien ha entrado en el departamento de robos y hurtos donde trabaja desde hace ya varios años, cuando la voz de su inmediato superior, el Inspector Jefe Joaquín Cabrera  llega hasta él desde su despacho reclamando su presencia, en un tono de voz que denota un alto grado de impaciencia y premura, por lo que Samuel Arnau se apresura a encaminarse hacia dicho oficina, sin que la sonrisa se borre de su rostro.

              − ¿Deseaba verme, jefe? –Inquiere tras entrar en el habitáculo de Cabrera, que se le queda mirando durante unos instantes con el semblante mortalmente serio, antes de alzarse de su silla y avanzar hacia él con la diestra tendida hacia delante y una enorme sonrisa en su oscuro semblante.

              − ¡Mi más sincera enhorabuena, Inspector Arnau! –Exclama el curtido Policía de origen cubano mientras sacude con fuerza la diestra del sorprendido detective, que boquea varias veces sin saber muy bien qué decir ante la efusividad de su inmediato superior−. Me he enterado de que he conseguido información privilegiada sobre la sospechosa de los asaltos y robos.

              − Oh, sí –responde por fin Samuel, mientras asiente con un enérgico cabeceo y devuelve la sonrisa a Joaquín Cabrera.

              − ¿Quiere compartir esa información conmigo? –Inquiere entonces Cabrera, al tiempo que se deja caer de nuevo pesadamente en su silla, percatándose de cómo el detective a su cargo se limpia la mano que le acaba de estrechar en la pernera del pantalón sin ningún disimulo, lo que hace aflorar en su interior un ramalazo de odio profundo y visceral.

              − Eh… No –replica al instante Arnau esbozando una sonrisa de difícil interpretación y añadiendo un instante después en tono neutro pero decidido a un tiempo−: Si no le importa, me gustaría seguir llevando el asunto a mi manera.

              − Claro, claro. Por mi parte no hay ningún problema –responde el Inspector Jefe Cabrera sin apartar la mirada del detective hasta que por fin éste pide permiso para salir del despacho y seguir con su trabajo.

              − Jodido racista de mierda –masculla Cabrera una vez Arnau ha dejado su oficina.

              − Puto negro de mierda –escupe Arnau mientras se encamina hacia su propio despacho con una sonrisa de oreja a oreja.




  

CAPÍTULO 2º

FRANKIE Y NORA

              

Frankie toma con cariño la mano de su amada Nora, y la besa con dulzura mientras le susurra al oído lo siguiente:

              − Te prometo, mi amor, que el que te hizo esto va a pagarlo muy, muy caro. Me importa una mierda si luego voy a la cárcel o algo peor, pero te juro que voy a hacer que el cabrón que te dejó en coma lo pague.

              En ese instante, una de las enfermeras encargadas del cuidado de la bella prostituta, en coma tras la paliza propinada por el detective Arnau, entra en la habitación y le pide salir, pues deben adecentar a la paciente.

              El confidente del detective Arnau asiente con un leve cabeceo y sale al pasillo.

              Supo que había sido cosa de Samuel Arnau desde el primer momento, pues éste nunca tuvo la intención de ocultárselo, así como también le dejó bien claro que si decía algo en su contra, su destino sería mucho peor que el de su infortunada amiga.

              De repente, la enfermera encargada del cuidado de Nora lanza un chillido y sale corriendo de la habitación, mientras pide ayuda a voz en grito, llamando a algún médico cercano.

              − ¿¡Qué ocurre!? –Exclama también Frankie, mientras se asoma al interior de la habitación, encontrándose con la visión más espantosa de su vida: Su amada Nora se convulsiona sobre la cama, presa de potentes espasmos, mientras de su boca brota una espuma sanguinolenta, debido a que se ha mordido la lengua.

              − ¡Quítese de en medio, por favor! –Casi le grita uno de los médicos al asustadísimo soplón, mientras lo aparta de un empujón para poder llegar a la paciente, que sigue convulsionándose en el lecho como si una corriente eléctrica la recorriera de arriba abajo.

              Un instante después, el bueno de Frankie nota como una mano lo agarra del brazo y lo arrastra, con suavidad pero con firmeza, hacia el exterior de la habitación.

              Luego ve como una bonita y joven enfermera se dirige a él con las siguientes palabras.

              − Su amiga ha sufrido un ataque epiléptico provocado por el daño que sufre en el cerebro debido a los golpes recibidos durante lo que sea que le ocurriese.

              − ¿S−se pondrá bien? –Replica Frankie mientras nota como sus ojos se anegan en lágrimas, y sus piernas comienzan a temblar por el temor y la debilidad que ahora invade su cuerpo.

              − El Doctor Mendoza es el mejor neurocirujano que conozco –sigue diciendo la bonita enfermera, dedicando al confidente del detective Arnau su sonrisa más tranquilizadora y profesional.

              Finalmente, Frankie acepta con un leve cabeceo, y luego se encamina hacia una cercana máquina de refrescos para sacar una botella de agua con que calmar la sequedad de boca provocada por el susto y la angustia.

              Entonces, ve salir al equipo médico de la habitación de Nora, y se le cae el alma a los pies al ver el sombrío semblante del experto neurocirujano, que se le acerca y sólo le dice tres palabras: Lo lamento mucho… 

              − ¡NOOO! –Chilla Frankie fuera de sí, mientras se deja caer de rodillas en el suelo y comienza a llorar, sin que ninguno de los allí presentes sea capaz de hallar consuelo para su aflicción.

              Horas más tarde, cuando el cuerpo sin vida de la malograda prostituta ya reposa en el depósito de cadáveres del hospital, el Doctor Esteban Mendoza mantiene con el soplón la siguiente conversación:

              − Creo que es hora, señor Montoro, de que me cuente la verdad –dice Mendoza clavando sus ojos en el afligido Frankie, que traga saliva y le devuelve la mirada, como si no supiera muy bien a qué se refiere. Y así parece ser, ya que, con voz titubeante, replica:

              − N-no entiendo… ¿Qué quiere que le cuente, exactamente?

              − Las graves heridas de su amiga no se debieron a ningún accidente –dice el médico sin apartar ni un milímetro los ojos de Frankie−. Todo indica a que fueron debidas a una terrible paliza.

              − ¡Le juro que…! –Frankie comienza a protestar, pero el neurocirujano lo ataja con un brusco movimiento de mano y con voz seria y tajante le dice lo siguiente, sin darle lugar ni oportunidad de réplica alguna:

              − No me jure nada, y háganos un favor tanto a usted mismo como a su infortunada amiga: Si sabe quién la asesinó, denúncielo y duerma tranquilo por saber que ha hecho las cosas bien.

              Luego, y antes de que el abatido soplón pueda replicar, le hace un gesto con la diestra, pidiéndole que lo deje a solas en su despacho.

              Cuando Frankie por fin abandona el hospital, en su mente sólo hay lugar para una cosa: ¡Venganza!




  

CAPÍTULO 3º

UN CLIENTE VIRGEN

              

Ania no puede menos que sonreír cuando el jovencito que tiene delante le confiesa ser virgen con una vocecilla tímida y apocada.

              − ¿No tienes novia? –Pregunta la guapa prostituta en tono afable y cordial, mientras se desnuda lentamente, dejando que el tímido muchacho se deleite con su escultural y exuberante anatomía.

              − No gusto a las chicas –responde el chico encogiéndose levemente de hombros, mientras nota como su miembro se pone duro como una roca ante la visión del cuerpazo de nuestra protagonista, que responde divertida y zalamera, al tiempo que acaricia la abultada entrepierna del callado cliente:

              − ¡Anda ya! ¡Pero si tienes unos ojos preciosos! –Cosa que es cierta, pues el muchacho es dueño de unos enormes y expresivos ojos color verde y de una sonrisa realmente bonita.

              − Bueno… No sé –vuelve a replicar el jovencito, mientras su mano derecha comienza a acariciar con mucho cuidado uno de los preciosos senos de Ania, que sonríe y gime al sentir la enorme inexperiencia del muchacho al tocarla.

              − ¿Te gustan mis pechos? –Susurra entonces nuestra protagonista al oído del chaval, mientras ella sigue con su mano apoyada en la nada despreciable erección de éste.

              − Son muy bonitos… −Responde el chico al tiempo que sube su otra mano hasta el otro pecho de Ania y añade con un ahogado jadeo y una pícara sonrisa en los labios−: ¡Y grandes! ¡Me gustan los pechos grandes!

              − Mmm… ¿De verdad, guapetón? –Vuelve a susurrar Ania al oído del muchacho, mientras pugna con su correa y el botón de su pantalón, en un desesperado intento por liberar su palpitante y duro falo, que aparece por fin ante ella con todo su esplendor y unos majestuosos veinte centímetros coronados por un glande magnífico y brillante de líquido preseminal.

              Poco después, y cuando el joven e inexperto cliente se ha lavado a conciencia sus partes íntimas, Ania le pide que se tumbe en la cama boca arriba.

              − ¿Q−qué me vas a hacer? –Inquiere el muchacho con voz trémula por la vergüenza y la excitación.

              − Chist –responde la prostituta mientras apoya su mano sobre su duro y tieso miembro y comienza a acariciarlo con suma y exquisita suavidad, desde los testículos, repletos de semen caliente, hasta la punta−. Déjame hacer a mí, estoy segura de que te va a gustar.

              ¡Y vaya si le gusta!

              Un instante después, el joven siente como una corriente eléctrica provocada por el más intenso de los placeres recorre su cuerpo después de que Ania se haya aplicado en la mano un poco de gel especial para aumentar la sensación de placer y haya comenzado a hacerle la más increíble de las pajas, acariciando con mucha ternura y cariño su pene virgen y poderoso.

              − ¡JOOODER! –Clama el muchacho mientras nuestra protagonista sigue recorriendo toda la longitud de su verga alternando para ello sus dos manos, pues mientras con una lo masturba, con la otra acaricia sus testículos con suavidad, al tiempo que escupe pequeños salivazos sobre el hinchado glande.

              − ¿Te gusta esto, guapetón? –Inquiere la hermosa meretriz mientras se inclina sobre el alucinado cliente, ofreciéndole sus formidables pechos a la altura justa para que pueda lamerlos y acariciarlos como más le plazca.

              El joven cliente, por su parte, no puede responder de tan excitado que está, y a lo único que acierta es a emitir un leve jadeo de puro éxtasis en tanto sus labios se afanan por besar y lamer los magníficos senos de Ania.

              Un instante después, y con la maestría que la caracteriza, la joven pero experta prostituta coloca un condón en el miembro del chico, y comienza a realizarle un francés como sólo ella sabe: Lento y apasionado, introduciéndose hasta la garganta el enhiesto falo, no sin antes haberlo deleitado con una de sus famosas y prodigiosas cubanas, en la que el joven ha tenido que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para no correrse antes de tiempo.

              − ¿Quieres que lo hagamos ya, guapetón? –Inquiere Ania con su dulce y exótico acento, mientras vuelve a acariciar, suave y cariñosamente, el miembro de su extasiado y feliz cliente, que asiente con voz susurrante y deja hacer a nuestra protagonista.

              − ¡AHHH, QUÉ GUSTOOO! –Gime el muchacho cuando por fin la bella prostituta se introduce su verga en su sexo húmedo y caliente.

              − ¡MMM! ¿TE GUSTA FOLLARME, CAMPEÓN? –Jadea Ania comenzando a cabalgar sobre el poderoso y duro miembro del muchacho, que suspira y estira sus manos para poder atrapar con ellas los deliciosos y apetecibles pechos de la meretriz, que se inclina para ofrecérselos de nuevo a la altura de la boca, para que pueda volver a lamerlos y lamerlos como mejor le parezca.

              Finalmente, tras unos pocos minutos bombeando con su falo en la vagina de Ania, el joven e inexperto cliente lanza un largo y profundo suspiro, y eyacula una buena cantidad de semen, que el condón recoge, quedando luego tendido en la cama completamente rendido pero feliz, con una enorme sonrisa en los labios y los ojos entrecerrados, observando como nuestra chica le devuelve la sonrisa y le acaricia el torso desnudo con sus largos y suaves dedos.

              − No ha estado mal para ser mi primera vez, ¿no? –Inquiere el joven, mientras su mano derecha acaricia los grandes y firmes senos de Ania, que se inclina sobre él y lo besa en los labios, susurrándole:

              − Ha sido todo un placer ser tu primera vez, guapetón.




  

CAPÍTULO 4º

ATANDO CABOS

              

− ¿Está totalmente seguro de eso que me acaba de contar, agente Olmedo? –Inquiere el detective Samuel Arnau después de escuchar con atención lo que uno de sus compañeros de uniforme acaba de relatarle con pelos y señales.

              − Totalmente seguro, Inspector Arnau. Pondría la mano en el fuego si me lo pidieran para confirmar mis palabras –responde el agente Olmedo mientras afirma con un enérgico cabeceo y señala la fotografía de la bella Ania que le muestra su compañero de traje caro y mirada cruel y desdeñosa−. Esta es la mujer que vi hablando con el sospechoso Pascual Genís hará ahora un par de días en una cafetería del centro.

              − Entiendo… −Samuel exhala un débil suspiro y luego pide al agente de uniforme que se retire.

              Una vez queda a solas en su oficina, Samuel Arnau toma la fotografía de nuestra guapa protagonista y comienza a darle ligeros golpecitos con el dedo índice mientras musita para sí:

              − Pronto, muy pronto, mi bella putita de grandes tetas, serás mía, y yo por fin tendré el reconocimiento que tanto ansío y tanto merezco.

              Luego vuelve a meter la foto en el cajón y sale de su despacho, encaminando sus pasos hacia el del Inspector Jefe Joaquín Cabrera, al que encuentra conversando acaloradamente por teléfono.

              Por fin, el Policía de raza negra se da cuenta de la presencia de Arnau en su despacho, y corta la comunicación.

              − Mi hija –dice en tono claramente azorado al tiempo que en su oscuro semblante se dibuja una tensa sonrisa e invita al detective a cerrar la puerta y a tomar asiento ante su atestada mesa escritorio.

              Una vez Arnau se ha sentado, Cabrera dice lo siguiente en tono claramente conciliador, como si de alguna manera quisiera dar por zanjado el mal ambiente reinante entre él y el detective.

              − Tengo entendido que ha conseguido una muy buena pista sobre esa ladrona tan escurridiza a la que persigue con tanto ahínco.

              − Er…, sí, así es –Arnau, sorprendido por el tono afable de Cabrera, enarca levemente una de sus rubias cejas, y pone todos sus sentidos alerta, pues él, al contrario que su inmediato superior, no está dispuesto a dejarse camelar por un insignificante miembro de una raza claramente inferior, aunque lo disimula bastante bien, y hasta logra esbozar una sonrisa y seguir hablando en tono amable y amistoso−. Creo que podemos relacionarla con el peligroso contrabandista de obras de arte Pascual Genís.

              − ¿En serio? –Hay sincera admiración en Cabrera cuando formula esta pregunta, sin embargo, y muy en su papel de racista resentido, Samuel Arnau sigue alerta y sin dejar de mirar al veterano Inspector Jefe de Policía, que sigue hablando en el mismo tono de sincero entusiasmo−; si mal no recuerdo, las fuerzas del orden de media Europa anda tras Genís desde hace tiempo. Nos anotaríamos un buen tanto si lográsemos capturarlo nosotros.

              Samuel Arnau exhala un leve suspiro de complacencia, y luego asiente con un enérgico cabeceo antes de decir en tono orgulloso y altanero:

              − La verdad es que he hecho un trabajo de investigación magnífico, y espero que el Departamento sepa reconocerlo cuando esos dos peligrosos criminales están por fin a disposición de la Justicia. Como mínimo me merezco un ascenso.

              − Por supuesto, por supuesto –replica Cabrera asintiendo también con un enérgico cabeceo, para luego añadir en tono condescendiente−: Puede dar por hecho, que si logramos capturar a Genís y a sus secuaces, escribiré gustoso una carta recomendando su ascenso y que se le reconozca su magnífica labor en todo este asunto.

              − No espero menos de usted, Jefe Cabrera –responde Samuel antes de alzarse de la silla y abandonar el despacho de su inmediato superior con una enorme sonrisa en los labios.

              Camina de regreso a su piso, ubicado lo bastante cerca de la Jefatura de Policía como para, si le apetece, acudir al trabajo andando, cuando nota algo en su costado derecho y tras borrársele la sonrisa de repente de los labios, gira la cabeza lo suficiente para encontrarse con el feo semblante de Frankie el soplón mirándole fijamente. También puede ver, con un rápido movimiento de ojos el revólver con el que le apunta el confidente, que con un furioso susurro y un más furioso empujón a punta de pistola, le dice.

              − Usted y yo vamos a hablar, detective Arnau.




  

CAPÍTULO 5º

SEXO TELEFÓNICO

              

Son las ocho y media de la noche, hora local español, y Ania sale del cuarto de baño después de haberse dado una buena ducha.

              Hoy ha llegado antes de trabajar pues a eso de las cinco de la tarde recibió una llamada de Ibrahim diciéndole lo mucho que la echa de menos allá en New York y para preguntarle si le importaría mantener con él una sesión de sexo telefónico. 

              No tuvo que insistir demasiado el bello semental negro, la respuesta de nuestra protagonista fue un sí bien alto y rotundo.

              Tras ducharse, se encamina hacia su dormitorio y se pone un conjunto de lencería divino pues, aunque sólo sea sexo telefónico, piensa ponerse muy guapa para su amigo del alma.

              Y por fin, suena su móvil, y en la pantalla del mismo aparece la añorada sonrisa de su semental africano, y Ania, con el corazón desbocado, lo toma, da a la tecla de contestar y dice con su voz más sexy y sugerente:

              − Hola, guapetón. ¿Me has echado mucho de menos?

              − No sabes cuanto, mi hermosa Princesa de grandes y maravillosos pechos –responde Ibrahim, mientras se recuesta en el sillón y comienza a acariciarse su fabuloso y enormísimo miembro sobre la fina tela de sus pantalones.

              − ¿Y qué quieres que hagamos, mi hermoso y potente semental? –Replica nuestra protagonista en un sensual y ahogado susurro, mientras ella también comienza a acariciarse el depilado sexo por encima de la bonita y fina braguita de encaje negra−. ¿Te apetece que nos pongamos muy cachondos diciéndonos guarradas y palabras malsonantes?

              − Mmm, sí, me encantaría –responde Ibrahim mientras luchar por liberar su prodigiosa verga de la prisión que conforman su pantalón y sus boxers.

              − ¿Te estás tocando ya? –Inquiere Ania mientras se desabrocha el sujetador, dejando libres sus preciosos y grandes pechos, cuyos pezones ya se han puesto lo bastante duros y sensibles como para que al mínimo roce de las yemas de sus dedos un leve gemido brote de su garganta y susurre al teléfono con voz ahogada y trémula por la excitación−: Yo me estoy tocando las tetas pensando en tu gran pollón… Mmm, cómo me gustaría sentirlo entre ellos para hacerte una cubanita de esas que tanto te gustan.

              − Ufff, sí. Me estás poniendo muy caliente, cariño –replica Ibrahim mientras él también empieza a acariciarse su tremendo cañón de carne con la mano derecha−. Tengo la polla a punto de reventar de oír tu dulce voz.

              − Mmm… Como me gusta que me digas eso, mi amor. Tengo los pezones duros como piedras tan solo de escucharte.

              − ¿De verdad? –La voz de Ibrahim llega hasta nuestra protagonista en un suave y excitante susurro, que se convierte en un jadeo cuando el efebo negro añade lo siguiente−: Yo tengo la polla a punto de reventar de leche caliente de pensar en tu lengua recorriéndola de arriba abajo. 

              Y entonces hace algo: Toma una fotografía de su tranca totalmente empalmada y se la manda a Ania, que no puede menos que gemir al verla y replicar:

              − ¡DIOS, CABRÓN! ¡COMO ME ENCANTARÍA TENERLA AHORA ENTRE MIS MANOS Y QUE TE CORRIESES EN MIS TETAS Y EN MI CARA Y EN MI BOCA!

              No bien lo ha dicho, cuando hasta ella llega el inconfundible suspiro de Ibrahim eyaculando, al tiempo que ella también nota como su sexo comienza a destilar dulces y cálidos fluidos vaginales, mientras se retuerce de placer en el cómodo sillón de su dormitorio.

              Aún después de colgar, todavía queda sentada en el sillón con las piernas abiertas y su mano derecha sobre su húmedo sexo, acariciando su clítoris con suaves movimientos circulares, rememorando la dulce voz de su guapo amigo de raza negra, y la visión de su enorme trabuco de carne.

              − Hoy ha sido un buen día –dice en voz alta al cabo de unos minutos, mientras una sonrisa de satisfacción se dibuja en su bello semblante y por fin se levanta del asiento.

              Y no miente, hoy en su trabajo como chica de compañía ha recaudado la nada despreciable suma de quinientos euros y hace ya varios días que no sabe nada del maldito Pascual Genís.

              Esa suerte, sin embargo, se le acaba en ese preciso instante, pues su móvil comienza a sonar de repente, apareciendo la frase teléfono desconocido en la pantalla del aparato, señal inequívoca de que se trata del peligroso criminal.




  

CAPÍTULO 6º

EL PLAN GENIAL DE PASCUAL GENÍS

              

Son las once y poco de la noche cuando Ania llega por fin al fastuoso palacete del peligroso contrabandista de arte y antigüedades Pascual Genís.

              Le abre la puerta, como tantas otras veces, el gigantesco y adusto Abdul, que la toma del brazo, y sin ningún miramiento, la arrastra hasta el despacho de su jefe.

              − Ah, por fin has llegado –dice Genís una vez nuestra bella ladrona ha entrado en su cubículo privado y Abdul ha cerrado la puerta tras ella, dejándolos a solas a ella y al criminal.

              − Así es –replica Ania dando a su voz cierto tono retador−. ¿Tiene algún nuevo encargo para mí, o me ha hecho venir porque tenía ganas de decirme alguna guarrada de las suyas?

              En vez de contestar a las capciosas preguntas de Ania, Genís abre un cajón de su mesa escritorio y saca un papel que tiende a la joven y bonita ladrona.

              − ¿Qué es esto? –Inquiere Ania mientras toma el papel y lo lee con detenimiento−. ¡Joder! –Masculla al momento tras terminar de leer lo que ponen en la cuartilla.

              − Eso fue lo que me dije yo cuando Abdul me lo enseñó esta mañana –dice entonces Genís dando a su voz un total y sincero tono de amargura y preocupación−. Al parecer, cuando entraste a robar a la casa de subastas, alguna de las cámaras logró grabarte la cara y… 

              − ¿Y ahora qué? –Con gesto derrotado, nuestra heroína se deja caer en una de las sillas del despacho del contrabandista de arte, y luego clava sus bellos ojos castaños en éste.

              −¡Ahora nada, maldita furcia ignorante! –Replica Genís, otorgando a sus palabras tal nivel de rencor y amargura que Ania no puede menos que sentir un escalofrío, pues por primera vez desde que conoce al contrabandista, siente que su vida corre realmente peligro.

              Genís, por su parte, sigue hablando con el mismo desprecio de antes, mientras sus malignos ojillos recorren con evidente lascivia el rotundo y exuberante cuerpo de nuestra hermosa protagonista.

              − Debí matarte en cuanto tuve ocasión –es lo que dice el criminal, mientras abre otro cajón de su mesa escritorio y saca del mismo una pistola de gran calibre, que empieza a acariciar, como si de una muy querida mascota se tratase.

              Luego sin embargo, su expresión parece relajarse y se dirige a la visiblemente atemorizada Ania con las siguientes palabras.

              − Pero quizás aún no esté todo perdido. Quizás aún haya una posibilidad de salir bien parados de todo este embrollo si haces lo que voy a ordenarte sin meter la pata.

              − ¿Qué quiere que haga? ¿Qué quiere que robe esta vez? –Replica la joven ladrona dando a su voz un tono levemente desafiador.

              − Muy sencillo: Quiero que te cueles en la Jefatura de Policía y borres todos los archivos que puedan tener allí sobre nosotros.

              − Entiendo –Ania hace una pequeña pausa y luego añade con inusitada fiereza−: ¿Y si me niego?

              Ante esta pregunta, Pascual Genís comienza a reír, y luego gira la pantalla de su ordenador hasta encararlo hacia nuestra protagonista, que al ver lo que muestra el monitor, lanza un grito y se alza de un  salto de la silla, dispuesta a sacarle los ojos al contrabandista con las uñas.

              No llega siquiera a rozarlo sin embargo, pues al momento las fuertes manos del gigantesco Abdul la sujetan por los hombros, obligándola a tomar de nuevo asiento y a escuchar, horrorizada la voz de su querido Ismael, que le habla a través de la pantalla del computador.

              − ¡No les hagas caso, bomboncito! –Pide el joven hacker informático, mientras uno de los matones de Genís le apunta con una enorme pistola directamente a la sien derecha−. ¡Mi vida no vale una mierda! –Casi chilla ahora Ismael, para callar al instante al recibir un tremendo culatazo por parte del sicario del contrabandista.

              Tras esto, el monitor queda en negro, y Pascual Genís se dirige a la bella prostituta con voz falsamente amable y cordial.

              − La cosa está así, jovencita: Si quieres que tu amiguito siga con vida, esta misma noche te colarás en el Departamento de Policía y borrarás todos los archivos referentes a mi carrera criminal.

              − ¿Y luego? –Escupe Ania con rabia, y tras limpiarse con un manotazo las lágrimas que brotan de sus ojos.

              − ¿Luego? –Repite Genís en tono burlón−. No lo sé; pero seguro que se me ocurre algo muy divertido. Ahora que lo pienso, ya es hora de que me dejes disfrutar de ese hermoso par de tetas tuyo –dicho esto, comienza a reír de forma salvaje, para luego ordenar a su secretario sacar a nuestra protagonista de su despacho.




  

CAPÍTULO 7º

LA VENGANZA DE FRANKIE EL SOPLÓN

              

− ¡No te saldrás con la tuya, gusano despreciable! –Escupe Samuel Arnau furioso y fuera de sí, antes de que Frankie el soplón lo vuelva a golpear con brutal violencia con su puño derecho, debidamente protegido con un guante de full contact, con el que se asegura que sus golpes duelan pero que su mano no va a recibir un daño excesivo.

              − Te crees muy listo, ¿verdad, detective? Y muy duro, y muy guapo, y todo un semental –sisea Frankie mientras sigue propinando a Arnau un puñetazo tras otro en su hermoso y bien cuidado semblante, donde ya empiezan a verse zonas amoratadas en las mejillas y podemos apreciar una buena torcedura de nariz−. ¡PUES CUANDO ACABE CONTIGO NO TE VAN A QUERER NI LOS PERROS! ¿NO ES ESO LO QUE LES DICES A LAS FURCIAS QUE VIOLAS Y MALTRATAS CUANDO TE ABURRES? ¿NO FUE ESO LO QUE LE DIJISTE A NORA MIENTRAS LAS GOLPEABAS?

              Pero el corrupto y peligroso detective Arnau sigue riendo y burlándose del pequeño y furioso confidente. Burlándose de su rabia y de su dolor con frases tan hirientes como:

              − Eres patético, Frankie. Mientras me follaba a la furcia de tu novia ella no hacía otra cosa que decirme que la tengo muuucho más grande y gorda que tú, y me pedía que la golpease más y más  porque en el fondo eso es lo que les gusta a todas las tías, que las peguen y les demuestren quién manda y lleva los pantalones en la casa.

              − ¡ESO ES MENTIRA! ¡ELLA ME DIJO QUE TE ODIABA! ¡QUE LE PARECÍAS UN TIPO HORRIBLE Y DEPRAVADO! –Brama el enfurecido soplón mientras vuelve a golpear a su prisionero en la cara con todas sus fuerzas, reventando la ceja izquierda de Arnau en una brutal explosión de sangre.

              − ¡Auch! –Exclama el detective en tono mordaz−. He de reconocer que eso ha dolido –añade luego en el mismo tono, para desespero de Frankie, que comienza a pasear en torno a la silla donde mantiene inmovilizado a Arnau, que sigue riéndose y mofándose de él, de su supuesta debilidad y falta de hombría y de agallas, haciendo que el pobre chivato grite y maldiga presa de la más profunda angustia mientras sigue deambulando por la habitación, para regocijo de Arnau, que sigue carcajeando y lanzándole puyas y palabras a cual más despectiva que la anterior, pues lo que busca es precisamente eso, poner de los nervios a su captor, mientras él lucha con los nudos con los que Frankie lo mantiene sujeto a la silla, para poder librarse de ellos y encargarse de una vez por todas del insufrible delator.

              Está a punto de librarse de las ligaduras, cuando la situación da un giro totalmente inesperado.

              Hasta el momento, Frankie se ha limitado a golpearlo con los puños protegidos por los guantes de full contact, pero ahora ha vuelto a coger la pistola, un arma pequeña y de corto calibre con la que el soplón no parece entenderse demasiado bien, ya que por lo visto no sabe todavía cómo quitar y poner bien el seguro.

              Una vez con el arma en la mano, se acerca de nuevo a su prisionero y se dirige otra vez a éste con la voz entrecortada por la furia.

              − T−tú siempre te has reído de mí –balbucea Frankie mientras alza la pequeña pistola hasta la cara de Arnau y comienza a acariciar el gatillo−. S−siempre te has burlado de mi corta estatura y te has divertido humillándome y vejándome delante de tus amigotes.

              − ¿Quieres hacer el favor de volver a dejar la pistola donde estaba? –Replica el detective, notando como algo muy parecido al miedo comienza a instalarse en lo más profundo de su ser puesto que, por muy bajo que sea su calibre y lo torpe que sea el tipo que la maneja, una pistola siempre es una pistola, y hasta el más tonto e inútil puede dispararla aunque sea por accidente.

              Entonces, y para sorpresa de Frankie, una sonrisa asoma a su atractivo semblante cuando por fin logra liberar su mano y, sin pensarlo dos veces, y ante el estupor del soplón salta de la silla y se abalanza sobre el que durante más de dos años ha sido su confidente y tantos casos le ha ayudado a resolver.

              Lo que el apuesto y corrupto detective Samuel Arnau no se espera es la reacción del pequeño y patético informador, pues cuando sus manos ya se cierran en torno a su cuello, llega hasta él un disparo, una detonación no demasiado potente, y luego siente el dolor más intenso de su vida explotando en su cuerpo a la altura de su estómago, llevándose la diestra de manera instintiva a dicha zona, para luego ahogar un grito de puro terror al verse los dedos manchados de sangre. Su propia sangre.

              − ¡Jodido cabrón…! –Es lo último que logra balbucear antes de doblarse sobre sí mismo y caer al suelo agonizando.

              − ¡Pues este cabrón ha podido contigo, jodido bastardo! –Escupe Frankie para luego soltar la pistola y comenzar a sollozar con gemidos ahogados de pura angustia y terminar por desmayarse junto al cuerpo moribundo del asesino de su novia.




  

CAPÍTULO 8º

ASALTO A LA JEFATURA DE POLICÍA

              

Son las doce y media de la noche, y la escultural figura de nuestra protagonista, embutida en su ajustado mono de látex rojo pasión se mueve en el más absoluto silencio por el tranquilo y desierto interior de los pisos superiores del edificio de la Jefatura de Policía de la ciudad de Valencia.

              Finalmente, y tras mucho rogarle, logró convencer a Genís de que iba a necesitar sí o sí la inestimable ayuda de Ismael para llevar a cabo la complicada misión, así que a regañadientes, el peligroso contrabandista de arte y antigüedades accedió y permitió al joven y asustadísimo hacker colaborar con la joven ladrona en el asalto a las oficinas centrales del Cuerpo de Policía, y ahora Ania lleva dos pinganillos, uno en cada oreja, para poder hablar con Genís y con Ismael a la vez.

              − ¿Qué tengo que buscar exactamente? –Pregunta dirigiéndose a Genís.

              − Debes encontrar la sala de archivos y borrar cualquiera de ellos que tenga que ver conmigo y con mis actividades delictivas –responde el criminal tras unos instantes de duda−. Si mi información es correcta, dicha sala se encuentra en el tercer piso del edificio y necesitarás un código para acceder al interior.

              − De eso se encargará Ismael –replica Ania escupiendo las palabras con rabia, pues no puede quitarse de la cabeza la imagen de su amigo en manos de los dos secuaces de Genís, al tiempo que se promete que hará lo imposible por vengar los malos momentos que por su culpa ha tenido que sufrir su colega a merced de los peligrosos criminales, aunque le cueste la vida.

              Un instante después, la guapa y exuberante ladrona emite un jadeo ahogado al dar por fin con la sala de archivos, seguido de un leve gruñido al clavar sus ojos en el sistema de seguridad de la puerta.

              − ¿Bomboncito, puedes ayudarme con esto? –Inquiere dirigiéndose a Ismael, que responde de inmediato con un sí claro y rotundo, después de que Ania le haya enviado una foto del aparato que mantiene cerrada la puerta del acceso a la sala de archivos de la Policía.

              La magia de su amigo vuelve a funcionar, y en menos que canta un gallo logra acceder al interior de la oscura sala de archivos, donde puede ver varios ordenadores y al menos una veintena de archivadores metálicos, todos ellos cerrados con claves de acceso.              

              − Ismael, necesito que me eches una mano con esto –dice Ania dirigiéndose a su amigo a través del pinganillo de su oreja izquierda

              − Ahora mismo, preciosa –responde el muchacho para luego empezar de nuevo a hacer funcionar su magia informática para ayudar a su colega a abrir los ficheros y que ella pueda dar con los archivos que está buscando.

              Está a punto de abrir el decimotercero archivador, cuando una pareja de voces llega hasta Ania, haciéndole dar un respingo y soltar un fuerte improperio en un ahogado murmullo.

              − Pensaba que no había nadie –masculla luego la bella asaltante en un tenue y espantado susurro mientras se esconde tras el archivador que estaba manipulando.

              Después queda en silencio, escuchando con atención lo que dicen las voces, ambas masculinas.

              Por lo visto se han parado ante la puerta de la sala de archivos donde se encuentra ahora nuestra protagonista.

              − Oye, Martos –dice una de las voces−; creo que aquí dentro hay alguien.

              − ¿Seguro? –Responde la otra voz para luego lanzar un silbido y añadir en un admirado susurro−: Creo que tienes razón. ¿Sabes si tenía que subir alguien al archivo esta noche?

              Mientras tanto, Ania nota como sus latidos y su pulso se aceleran a límites casi de taquicardia, mientras su mano derecha busca de manera instintiva el pequeño pero potente tasser, dispuesta a usarlo si hace falta contra los intrusos. Entonces ríe levemente al comprender que la intrusa aquí es ella.

              Por suerte, los dos desconocidos al parecer deciden que, sea lo que sea lo que hay en la sala de archivadores no es asunto suyo, y pronto nuestra protagonista oye cómo se alejan sus voces, lo que consigue que se relaje y vuelva a su tarea.

              Diez minutos después, obran en su poder todos los papeles relacionados con Pascual Genís y ha borrado todos los archivos digitales del caso gracias a las instrucciones del bueno de Ismael Chacón.

              − Espero que cumpla su promesa y deje libre a mi amigo –dice dirigiéndose al peligroso contrabandista, después de haber abandonado en el más absoluto silencio el edificio de la Jefatura de Policía y camina hacia su potente motocicleta, apretando con fuerza el tubo de cartón donde ha guardado los papeles sustraídos. 

              Lo único que recibe por parte de Genís es una risita ahogada y una orden tajante:

              − Ven para acá lo antes posible, y ya hablaremos sobre tu amigo.




  

CAPÍTULO 9º

ABDUL, UN ALIADO INESPERADO

              

Veinte minutos más tarde, Ania llega al palacete de Pascual Genís, encontrándose con una escena que la conmueve profundamente.

              Su amigo Ismael está con el contrabandista, sujetado por dos de sus gorilas, y con el rostro tumefacto y herido por los golpes recibidos.

              − ¡SUCIO BASTARDO CABRÓN! ¡ME PROMETISTE QUE NO LE HARÍAS MÁS DAÑO! –Chilla la joven ladrona abalanzándose sobre el malherido hacker para abrazarlo y cuidar de él lo mejor que pueda, siendo brutalmente rechazada por uno de los tipos que lo sujetan.

              Ante tal muestra de fiereza, Genís lanza una salvaje risotada y dice con evidente tono de burla:

              − Yo no recuerdo haberte prometido nada, mi preciosa putita.

              Luego hace un gesto a Abdul, ordenándole con mímica que se encargue de nuestra protagonista y de Ismael.

              El gigante árabe sonríe y toma a Ania por ambas muñecas con su enorme manaza izquierda y seguidamente tira de ella con violencia para sacarla del despacho de Genís, mientras uno de los otros dos tipos hace lo mismo con su amigo y compañero de aventuras nocturnas.

              Una vez fuera, Abdul se inclina sobre ella y le susurra lo siguiente al oído, dejándola boquiabierta por el tono tranquilizador que utiliza: 

              − Tranquila, señorita. Todo está bajo control, no ha de temer nada de mí.

              Ania va a replicar, pero el enorme personaje le hace un gesto pidiéndole silencio, y luego le dedica una sonrisa apaciguadora antes de abrir una puerta cercana a la del despacho de Genís y empujarla al interior con suavidad.

              También empujan dentro de la habitación a Ismael, y una vez quedan a solas, Ania se abalanza sobre su amigo, cubriéndolo de besos y caricias.

              − ¿Cómo estás, bomboncito? –Le pregunta mientras lo besa en las mejillas con ternura y pasión, sin importarle que las tenga cubiertas de sangre y suciedad.

              − ¡Ay! –Se queja Ismael aunque una enorme sonrisa se dibuja en su semblante, orondo y bonachón−. Estoy bastante bien; el gigantón árabe impidió que esos animales se ensañaran conmigo más de la cuenta.

              − ¿Abdul? –El rostro de Ania muestra el más lógico de los estupores al escuchar esto−. No me lo creo –añade luego mientras niega con un débil cabeceo, para luego quedar pensativa mirando hacia la puerta y musitando para si lo siguiente−: Aunque quizás eso explique su modo de comportarse conmigo cuando me traía hacia aquí.

              Ismael va a decir algo, pero Ania se lo impide con un gesto, para luego acercarse a la puerta a escuchar lo que a todas luces parece una acalorada discusión entre dos personas, Pascual Genís y el hombre que durante cerca de un año entero ha sido su mano derecha: Abdul.

              − ¡Hostia puta! –Exclama Ania al comprender por fin por qué discuten los dos hombres−. ¡Resulta que Abdul es un agente encubierto de la INTERPOL que lleva un año entero haciéndose pasar por cómplice de Genís esperando pacientemente a que el contrabandista dé un paso en falso para caer sobre él con todo el peso de la Ley!

              Durante este año, Abdul, cuyo verdadero nombre es François Assad, ha tenido que cometer diversas atrocidades para mantener su tapadera ante el peligroso criminal, pero ahora ha llegado el momento y lo que no está dispuesto a consentir es que Genís asesine a sangre fría a nuestra bella protagonista y a su asustado amigo.

              − ¡ERES UN CABRÓN DE MIERDA! –Grita Genís mientras apunta con un enorme revólver del calibre cuarenta y cinco al agente de la INTERPOL−. ¡Te acogí como si fueras mi hermano! ¿Y ahora te atreves a decirme estás aquí para detenerme y entregarme a la Justicia?

              − Será mejor que se rinda sin oponer resistencia, señor Genís –responde el falso Abdul en un tono sorprendentemente tranquila y comedida, a pesar de tener ante él al enfurecido criminal armado con la potente arma de fuego−. Le prometo que tendrá un  juicio justo si colabora. De lo contrario…

              De repente, en la habitación contigua, Ania e Ismael se estremecen al escuchar dos disparos y luego quedan en silencio, mirándose fijamente con expresión aterrada hasta que la puerta del cuartucho se abre y en el umbral de la misma aparece la figura herida y tambaleante de Assad, que avanza hasta los dos amigos, con una mano en el pecho, entre cuyos dedos brota una enorme cantidad de sangre.

              − P−pedid ayuda… P−por favor –es lo último que logra decir antes de caer al suelo cuan largo es, semiinconsciente por la pérdida de sangre.

              Tras el susto inicial, nuestra protagonista saca su móvil y llama a una ambulancia.

              − Será mejor que nos vayamos –dice luego, después de que los sanitarios se han hecho cargo del agente de la INTERPOL y de asegurarse de que Genís está bien muerto.




  

CAPÍTULO 10º

SEXO ENTRE AMIGOS

              

− Pues tampoco eres tan feo como para negarte a enviarme una foto tuya todo este tiempo –dice Ania mientras ella e Ismael pasean por la Plaza de España cogidos del brazo varios días después de su trepidante aventura, tiroteo incluido, en el palacete del ahora difunto contrabandista de arte y antigüedades Pascual Genís.

              − ¿Lo dices en serio? –Replica el hacker, aunque por la sonrisa que se dibuja en su rostro podemos afirmar que el cumplido lanzado por su guapa amiga le ha gustado y mucho.

              − Totalmente en serio –responde Ania, mientras se aprieta contra su cuerpo y apoya la cabeza en su hombro antes de añadir dando a su voz un deje de total y absoluta sinceridad−: Para empezar, tienes unos negros de lo más fascinantes y bonitos, y tus rastas me parecen taaan… Mmm… ¡Me encantan tus rastas! –Exclama la bella prostituta mientras acaricia con gesto cariñoso los desgreñados cabellos del cada vez más contento y gratamente sorprendido Ismael.

              − Tú eres muy guapa –susurra entonces el joven pirata informático mientras su mano derecha busca uno de los portentosos senos de la chica y lo oprime levemente, sintiendo como se endurece contra la palma de su mano a través de la lana del jersey de cuello alto que nuestra ladrona lleva puesto.

              Entonces ella dice algo que hace que el miembro de él se ponga duro como una piedra contra la tela de sus calzoncillos y los vaqueros:

              − ¿Te gustaría hacer el amor conmigo?

              − ¿Hablas en serio? –Replica Ismael elevando levemente las cejas en claro gesto de sorpresa.

              − ¡Por supuesto que hablo en serio! –Ríe Ania con gesto entre zalamero y divertido, al tiempo que, ni corta ni perezosa, lleva su mano hacia la entrepierna de su amigo, notando al instante que éste gasta una herramienta de un calibre bastante aceptable, sobre todo por el grosor, lo que hace que lance un débil gemido y se relama suavemente los labios.

              − ¿Y−y dónde tienes pensado que lo hagamos? –Inquiere Ismael con voz levemente temblorosa por la evidente excitación, pues ni en sus sueños más húmedos hubiera imaginado nunca poder gozar de los placeres sexuales que ahora le ofrece una hembra del calibre y la belleza de nuestra exuberante protagonista.

              − Tengo alquilado un pisito en la calle San Vicente Mártir donde recibo a mis clientes –responde la joven y guapa prostituta en un suave y dulce susurro al oído de su amigo.

              − Pues no se hable más entonces –responde por fin Ismael dejándose llevar por Ania hacia el mencionado lugar.

              − ¿Qué música te gusta? –Pregunta ella una vez han llegado al piso y ambos han quedado en paños menores. Ania cubierta con un minúsculo tanga de color negro y sus formidables pechos desnudos, e Ismael vestido con unos boxers con dibujos de la Guerra de las Galaxias y una camiseta que cubre su redonda y peluda panza.

              − ¿Tienes algo de Heavy Metal? −Replica él mientras sus manos comienzan a acariciar con una gran ternura los redondos y firmes senos de la joven meretriz de origen húngaro.              

              − No. Lo siento –responde Ania mientras los dedos de su mano izquierda juguetean con el ya enhiesto y duro miembro viril de su amigo.

              Entonces, con una media sonrisa en los labios, formula la siguiente pregunta, mirando fijamente a los intensos ojos negros de Ismael:

              − ¿Eres virgen?

              − Er… No, no lo soy –responde el muchacho levemente azorado, para luego agregar en tono casi de disculpa−: Hace años tuve algo así como una novia, y bueno… 

              − Entiendo –Ania sonríe y luego lo empuja suavemente hacia el cuarto de baño con la sana intención de que se lave bien sus partes íntimas. 

              Luego, y una vez ha hecho ella también lo propio, lo invita a tumbarse boca arriba en la cama, ya completamente desnudo y con su hermoso y nada despreciable falo de veinte centímetros apuntando al aire, como un cañón a punto de disparar.

              − ¿Cómo tenía las tetas esa novia tuya de la que me has hablado antes? –Inquiere Ania mientras comienza a masturbarlo de forma lenta y parsimoniosa−. ¿Las tenía más pequeñas o más grandes que las mías?

              − Más pequeñas –susurra Ismael mientras nota como un leve escalofrío, provocado por las caricias de su amiga, recorre su cuerpo−. Apenas tenía tetas –añade luego mientras sus manos buscan las de Ania y las estrujan suavemente, hasta notar como sus pezones se ponen duros como piedras contra las palmas de sus manos.

              Entonces, Ania simplemente le sonríe, aparta sus manos de sus pechos e, inclinándose levemente, comienza a pasar estos por su dura verga, al tiempo que ríe y exclama en tono entre pícaro y divertido:

              − ¡Entonces seguro que nunca te hizo una buena cubanita!

              − ¡Ufff, no! –Replica Ismael, mientras se aferra con ambas manos a la sábana de la cama mientras contempla extasiado como su miembro se pierde entre las tremendas mamellas de su amiga.

              Diez minutos después, y cuando el muchacho ya piensa que no puede más, Ania se tiende a su lado y le susurra al oído, al tiempo que juguetea con el largo y rizado bello de su abultada barriga:

              − ¿Alguna vez le comiste el coño a tu novia? ¿Te apetece comérmelo a mí? 

              Ismael, al oír esto, se incorpora apoyándose en su codo y dedica a la bella prostituta una mirada cargada de deseo y curiosidad antes de responder en tono un tanto inocente:

              − Alguna vez lo intenté… Pero a ella no le gustaba; decía que era una absoluta guarrada.

              − Pues perdona que te diga, pero tu novia era una idiota redomada –dice Ania, para luego lanzarse a reír y hacer un gesto a su amigo para meta su cabeza entre sus muslos y le practique un cunilingus, cosa que Ismael hace encantado de la vida, disfrutando al máximo de los gemidos y jadeos de puro placer que salen por la boca de su colega cuando su lengua comienza a acariciar su húmedo y caliente sexo y su hinchado clítoris.

              Así está al menos un cuarto de hora, hasta que la lengua empieza a dolerle de tanto moverla de arriba abajo y de izquierda a derecha, momento que se incorpora, se agarra la verga con la mano derecha, y con una enorme sonrisa en el redondo y cándido semblante dice:

              − ¿Qué? ¿Follamos o no follamos?

              − ¡Claro que sí, semental! –Exclama Ania sin poder dejar de reír, mientras tumba a su amigo sobre la cama, le pone el pertinente condón y luego se introduce su durísimo miembro duro y palpitante en su cueva del placer.

              Pronto, el pequeño y acogedor piso de la calle San Vicente Mártir se llena con los gemidos y grititos de gozo de los amigos y amantes mientras cambian varias veces de postura y continúan con los juegos sexuales durante cerca de una hora hasta que…

              − ¡CREO QUE YAAA! –Clama Ismael a voz en grito mientras se agarra la dura verga, y tras quitarse de un tirón el preservativo, acerca su miembro a las fabulosas tetas de Ania y eyacula sobre ellas.

              − ¿Qué te ha parecido? –Inquiere poco después la bella meretriz, una vez ambos se han vestido−. ¿Follo mejor que tu novia?

              − ¡Mucho mejor! ¡Dónde va a parar! –Responde Ismael con una enorme sonrisa en los labios y sintiéndose con razón el hombre más afortunado sobre la faz de la Tierra por tener una amiga como nuestra bella ladrona.

FIN
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